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INTRODUCCIÓN



Con la incorporación de la materia de Religión al currículo de Educación
Secundaria Obligatoria y Bachillerato, la legislación educativa en España es
coherente con la Declaración Universal de los Derechos Humanos de 1948,
que reconoce el derecho de todos a una educación integral y el derecho
preferente de las familias a elegir el tipo de educación que habrá de darse a
sus hijos e hijas. Estos derechos y libertades fundamentales están así
reconocidos en el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y
Culturales de 1966 y la Carta de Derechos Fundamentales de la Unión
Europea del 2000. La Ley Orgánica 3/2020, de 29 de diciembre, por la que se
modifica la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación, además, en el
primer apartado de su artículo único, ha asegurado el cumplimiento efectivo de
los derechos de la infancia según lo establecido en la Convención sobre los
Derechos del Niño. Son referencias básicas del derecho internacional
ratificadas por el Estado español. Se cumple así lo establecido en la
Constitución española de 1978 en su título primero sobre derechos y libertades
fundamentales, en lo referido a la libertad religiosa y el derecho a la educación.

En este marco, la enseñanza de la Religión Católica se propone como materia
curricular de oferta obligatoria para los centros escolares y de libre elección
para las familias. Forma parte de la propuesta educativa necesaria para el
pleno desarrollo de la personalidad de los alumnos y alumnas. Con su
identidad y naturaleza, la materia de Religión Católica, en línea con los fines
propios de la Educación Secundaria Obligatoria, favorece el proceso educativo
del alumnado, contribuyendo a su formación integral y al pleno desarrollo de su
personalidad. Propone, específicamente, contribuir a la maduración del
proyecto personal y profesional, con libertad y responsabilidad, en diálogo con
la antropología cristiana y sus principios y valores sociales. Responde a la
necesidad de comprender críticamente y mejorar creativamente nuestra
tradición cultural, sus expresiones y significado, en contextos plurales y
diversos. Y complementa la necesaria educación en valores humanos y
cristianos que orienta el despliegue del proyecto vital que aspira a su
realización personal y a su inserción social en los ámbitos propios de la vida
adulta.

La materia de Religión Católica en la escuela se caracteriza por sus
contribuciones educativas planteadas en línea con los objetivos, fines y
principios generales y pedagógicos del conjunto de la etapa, también con las
competencias clave. Con los aprendizajes del currículo, inspirados en la
antropología cristiana, se enriquece el proceso formativo del alumnado, si así lo
han elegido sus familias: se accede a aprendizajes culturales propios de la
tradición religiosa y del entorno familiar que contribuyen a madurar la identidad
personal; a aprendizajes de hábitos y valores, necesarios para la vida individual
y social; y a aprendizajes vitales que dan sentido humano y cristiano a la vida y
forman parte del necesario crecimiento interior. Estas aportaciones del currículo
de Religión Católica, a la luz del mensaje cristiano, responden a un
compromiso de promoción humana con la inclusión de todos, fortalecen el
poder transformador de la escuela y suponen una contribución propia al perfil
de salida del alumnado al término de la enseñanza básica.



El currículo de la materia de Religión Católica es resultado de un fecundo
diálogo de la Teología, fuente epistemológica que proporciona los saberes
básicos esenciales para una formación integral en la escuela inspirada en la
visión cristiana de la vida, con otras fuentes curriculares, especialmente la
psicopedagógica, que orientan el necesario proceso educativo en la Educación
Secundaria Obligatoria. El diseño curricular de la materia de Religión Católica
ha tenido en cuenta el contexto global que está viviendo la educación en las
primeras décadas del siglo XXI: ha dialogado con el marco europeo de
educación en sus competencias clave de 2018 y quiere integrarse en su
horizonte de 2025, se ha dejado interpelar por la sensibilidad de los objetivos
de desarrollo sostenible y la ciudadanía global e intercultural, y ha tenido en
cuenta la oportunidad de reimaginar los futuros de la educación priorizando el
aprender a ser y a vivir con otros. A la vez, se ha dejado afectar por los
compromisos del Pacto Educativo Global, promovido por la Iglesia católica, que
subraya la centralidad de la persona en los procesos educativos, la escucha de
las nuevas generaciones, la acogida de todas las realidades personales y
culturales, la promoción de la mujer, la responsabilidad de la familia, la
educación para una nueva política y economía y el cuidado de la casa común.
Especialmente, el currículo de Religión Católica se abre a las iniciativas
eclesiales de la Misión 4.7, sobre la ecología integral, y del Alto Comisionado
para la Fraternidad Humana conformado por diversas religiones para construir
la casa común y la paz mundial. De esta manera, la enseñanza de la religión
católica, manteniendo su peculiaridad y la esencia del diálogo fe-cultura y
fe-razón que la ha caracterizado en la democracia, acoge los signos de los
tiempos y responde a los desafíos de la educación en este siglo XXI.

1. CONTEXTO

La siguiente programación didáctica ha sido elaborada en coherencia con el
siguiente marco legal.

1.1. MARCO LEGISLATIVO

Normativa Nacional

● Ley Orgánica 2/2006 (LOE), de 3 de mayo, de Educación.
● Ley Orgánica 3/2020 (LOMLOE), de 29 de diciembre, por la que se

modifica la actual Ley Orgánica 2/2006 (LOE), de 3 de mayo, de
Educación.

● Real Decreto 243/2022, de 5 de abril, por el que se establecen la
ordenación y las enseñanzas mínimas del Bachillerato.

● Real Decreto 984/2021, de 16 de noviembre, por el que se regulan la
evaluación y la promoción en la Educación Primaria, así como la
evaluación, la promoción y la titulación en la Educación Secundaria
Obligatoria, el Bachillerato y la Formación Profesional.

Normativa Autonómica



● Decreto 82/2022, de 12 de julio, por el que se establece la
ordenación y el currículo de Educación Secundaria Obligatoria en la
comunidad autónoma de Castilla-La Mancha.

● Decreto 40/2015, de 15/06/2015, por el que se establece el currículo
de Educación Secundaria Obligatoria y Bachillerato en la Comunidad
Autónoma de Castilla-La Mancha.

● Decreto 8/2022, de 8 de febrero, por el que se regulan la evaluación
y la promoción en la Educación Primaria, así como la evaluación, la
promoción y la titulación en la Educación Secundaria Obligatoria, el
Bachillerato y la Formación Profesional en la comunidad autónoma
de Castilla-La Mancha. [2022/1149]

Currículo de Religión

Resolución de 21 de junio de 2022, de la Secretaría de Estado de
Educación, por la que se publican los currículos de las enseñanzas de
religión católica correspondientes a Educación Infantil, Educación Primaria,
Educación Secundaria Obligatoria y Bachillerato.

La programación didáctica que presentamos es la adaptación del currículo
oficial aprobado por la Comisión de Enseñanza y Catequesis y propone, con
un carácter estable, un plan de actuación operativo para un grupo de
alumnos concreto y para un tiempo determinado.

1.2. CARACTERÍSTICAS DEL CENTRO

A completar teniendo en cuenta la programación del centro.

2. OBJETIVOS DE SECUNDARIA Y BACHILLERATO

2.1. SECUNDARIA

Para orientar el proceso educativo a lo largo de la etapa, el R.D. 217”002 ha
establecido en el artículo 7 los objetivos generales de la Educación Secundaria.
Así, la Educación Secundaria Obligatoria contribuirá a desarrollar en los
alumnos y las alumnas las capacidades que les permitan:

1. Asumir responsablemente sus deberes, conocer y ejercer sus derechos
en el respeto a las demás personas, practicar la tolerancia, la
cooperación y la solidaridad entre las personas y grupos, ejercitarse en
el diálogo afianzando los derechos humanos como valores comunes de
una sociedad plural y prepararse para el ejercicio de la ciudadanía
democrática.

2. Desarrollar y consolidar hábitos de disciplina, estudio y trabajo individual
y en equipo como condición necesaria para una realización eficaz de las
tareas del aprendizaje y como medio de desarrollo personal.

3. Valorar y respetar la diferencia de sexos y la igualdad de derechos y
oportunidades entre ellos. Rechazar los estereotipos que supongan
discriminación entre hombres y mujeres.



4. Fortalecer sus capacidades afectivas en todos los ámbitos de la
personalidad y en sus relaciones con las demás personas, así como
rechazar la violencia, los prejuicios de cualquier tipo, los
comportamientos sexistas y resolver pacíficamente los conflictos.

5. Desarrollar destrezas básicas en la utilización de las fuentes de
información para, con sentido crítico, adquirir nuevos conocimientos.
Desarrollar las competencias tecnológicas básicas y avanzar en una
reflexión ética sobre su funcionamiento y utilización.

6. Concebir el conocimiento científico como un saber integrado, que se
estructura en distintas disciplinas, así como conocer y aplicar los
métodos para identificar los problemas en los diversos campos del
conocimiento y de la experiencia.

7. Desarrollar el espíritu emprendedor y la confianza en sí mismo, la
participación, el sentido crítico, la iniciativa personal y la capacidad para
aprender a aprender, planificar, tomar decisiones y asumir
responsabilidades.

8. Comprender y expresar con corrección, oralmente y por escrito, en la
lengua castellana y, si la hubiere, en la lengua cooficial de la comunidad
autónoma, textos y mensajes complejos, e iniciarse en el conocimiento,
la lectura y el estudio de la literatura.

9. Comprender y expresarse en una o más lenguas extranjeras de manera
apropiada.

10.Conocer, valorar y respetar los aspectos básicos de la cultura y la
historia propias y de las demás personas, así como el patrimonio
artístico y cultural.

11. Conocer y aceptar el funcionamiento del propio cuerpo y el de los otros,
respetar las diferencias, afianzar los hábitos de cuidado y salud
corporales e incorporar la educación física y la práctica del deporte para
favorecer el desarrollo personal y social. Conocer y valorar la dimensión
humana de la sexualidad en toda su diversidad. Valorar críticamente los
hábitos sociales relacionados con la salud, el consumo, el cuidado, la
empatía y el respeto hacia los seres vivos, especialmente los animales,
y el medio ambiente, contribuyendo a su conservación y mejora.

12.Apreciar la creación artística y comprender el lenguaje de las distintas
manifestaciones artísticas, utilizando diversos medios de expresión y
representación.

2.2. BACHILLERATO

Para orientar el proceso educativo a lo largo de la etapa, el R.D. 984/2021ha
establecido en el artículo 7 los objetivos generales de la etapa. Así, el
Bachillerato contribuirá a desarrollar en los alumnos y alumnas las capacidades
que les permitan:

1. Ejercer la ciudadanía democrática, desde una perspectiva global, y
adquirir una conciencia cívica responsable, inspirada por los valores de



la Constitución Española, así como por los derechos humanos, que
fomente la corresponsabilidad en la construcción de una sociedad justa
y equitativa.

2. Consolidar una madurez personal, afectivo-sexual y social que les
permita actuar de forma respetuosa, responsable y autónoma y
desarrollar su espíritu crítico. Prever, detectar y resolver pacíficamente
los conflictos personales, familiares y sociales, así como las posibles
situaciones de violencia.

3. Fomentar la igualdad efectiva de derechos y oportunidades de mujeres y
hombres, analizar y valorar críticamente las desigualdades existentes,
así como el reconocimiento y enseñanza del papel de las mujeres en la
historia e impulsar la igualdad real y la no discriminación por razón de
nacimiento, sexo, origen racial o étnico, discapacidad, edad,
enfermedad, religión o creencias, orientación sexual o identidad de
género o cualquier otra condición o circunstancia personal o social.

4. Afianzar los hábitos de lectura, estudio y disciplina, como condiciones
necesarias para el eficaz aprovechamiento del aprendizaje, y como
medio de desarrollo personal.

5. Dominar, tanto en su expresión oral como escrita, la lengua castellana y,
en su caso, la lengua cooficial de su comunidad autónoma.

6. Expresarse con fluidez y corrección en una o más lenguas extranjeras.
7. Utilizar con solvencia y responsabilidad las tecnologías de la información

y la comunicación.
8. Conocer y valorar críticamente las realidades del mundo

contemporáneo, sus antecedentes históricos y los principales factores
de su evolución. Participar de forma solidaria en el desarrollo y mejora
de su entorno social.

9. Acceder a los conocimientos científicos y tecnológicos fundamentales y
dominar las habilidades básicas propias de la modalidad elegida.

10.Comprender los elementos y procedimientos fundamentales de la
investigación y de los métodos científicos. Conocer y valorar de forma
crítica la contribución de la ciencia y la tecnología en el cambio de las
condiciones de vida, así como afianzar la sensibilidad y el respeto hacia
el medio ambiente.

11. Afianzar el espíritu emprendedor con actitudes de creatividad,
flexibilidad, iniciativa, trabajo en equipo, confianza en uno mismo y
sentido crítico.

12.Desarrollar la sensibilidad artística y literaria, así como el criterio
estético, como fuentes de formación y enriquecimiento cultural.

13.Utilizar la educación física y el deporte para favorecer el desarrollo
personal y social. Afianzar los hábitos de actividades físico-deportivas
para favorecer el bienestar físico y mental, así como medio de desarrollo
personal y social.

14.Afianzar actitudes de respeto y prevención en el ámbito de la movilidad
segura y saludable.

15.Fomentar una actitud responsable y comprometida en la lucha contra el
cambio climático y en la defensa del desarrollo sostenible.

2.3. Contribución del área de religión a la consecución de los
objetivos de etapa



Asumir las finalidades propias de la escuela en el marco curricular de la
LOMLOE supone, por ejemplo, que el área de Religión, como el resto de áreas
no tendrá objetivos generales, sino que asume como propios los generales de
la etapa, y que estos serán evaluados en los criterios de evaluación del
currículo de Religión (Resolución de 21 de junio de 2022, de la Secretaría de
Estado de Educación, por la que se publican los currículos de las enseñanzas
de religión católica correspondientes a Educación Infantil, Educación Primaria,
Educación Secundaria Obligatoria y Bachillerato).

3. EL ÁREA DE RELIGIÓN EN SECUNDARIA Y BACHILLERATO

Con su identidad y naturaleza, la materia de Religión Católica, en línea con los
fines propios de la Educación Secundaria Obligatoria y Bachillerato, favorece el
proceso educativo del alumnado, contribuyendo a su formación integral y al
pleno desarrollo de su personalidad. Propone, específicamente, contribuir a la
maduración del proyecto personal y profesional, con libertad y responsabilidad,
en diálogo con la antropología cristiana y sus principios y valores sociales.
Responde a la necesidad de comprender críticamente y mejorar creativamente
nuestra tradición cultural, sus expresiones y significado, en contextos plurales y
diversos. Y complementa la necesaria educación en valores humanos y
cristianos que orienta el despliegue del proyecto vital que aspira a su
realización personal y a su inserción social en los ámbitos propios de la vida
adulta.

La materia de Religión Católica en la escuela se caracteriza por sus
contribuciones educativas planteadas en línea con los objetivos, fines y
principios generales y pedagógicos del conjunto de la etapa, también con las
competencias clave. Con los aprendizajes del currículo, inspirados en la
antropología cristiana, se enriquece el proceso formativo del alumnado, si así lo
han elegido sus familias: se accede a aprendizajes culturales propios de la
tradición religiosa y del entorno familiar que contribuyen a madurar la identidad
personal; a aprendizajes de hábitos y valores, necesarios para la vida individual
y social; y a aprendizajes vitales que dan sentido humano y cristiano a la vida y
forman parte del necesario crecimiento interior. Estas aportaciones del currículo
de Religión Católica, a la luz del mensaje cristiano, responden a un
compromiso de promoción humana con la inclusión de todos, fortalecen el
poder transformador de la escuela y suponen una contribución propia al perfil
de salida del alumnado al término de la enseñanza básica.

La estructura del currículo de Religión Católica se integra en el marco curricular
de la LOMLOE y es análoga a las de las otras áreas y materias escolares,
contribuyendo como estas al desarrollo de las competencias clave a través de
una aportación específica. Es un currículo abierto y flexible para facilitar su
programación en los diferentes entornos y centros educativos.

4. COMPETENCIAS CLAVE Y DESCRIPTORES OPERATIVOS



El Perfil de salida del alumnado al término de la enseñanza básica fija las
competencias clave que el alumnado debe haber adquirido y desarrollado al
finalizar la enseñanza básica. Constituye el referente último del desempeño
competencial, tanto en la evaluación de las distintas etapas y modalidades de
la formación básica, como para la titulación de Graduado en Educación
Secundaria Obligatoria. Fundamenta el resto de decisiones curriculares, así
como las estrategias y orientaciones metodológicas en la práctica lectiva.

4.1. Perfil de salida del alumnado al término de la enseñanza básica

El Perfil de salida del alumnado al término de la enseñanza básica es la
herramienta en la que se concretan los principios y los fines del sistema
educativo español referidos a dicho periodo. El Perfil identifica y define, en
conexión con los retos del siglo XXI, las competencias clave que se espera que
los alumnos y alumnas hayan desarrollado al completar esta fase de su
itinerario formativo.

El Perfil de salida es único y el mismo para todo el territorio nacional. Es la
piedra angular de todo el currículo, la matriz que cohesiona y hacia donde
convergen los objetivos de las distintas etapas que constituyen la enseñanza
básica. Se concibe, por tanto, como el elemento que debe fundamentar las
decisiones curriculares, así como las estrategias y las orientaciones
metodológicas en la práctica lectiva. Debe ser, además, el fundamento del
aprendizaje permanente y el referente de la evaluación interna y externa de los
aprendizajes del alumnado, en particular en lo relativo a la toma de decisiones
sobre promoción entre los distintos cursos, así como a la obtención del título de
Graduado en Educación Secundaria Obligatoria.

El Perfil de salida parte de una visión a la vez estructural y funcional de las
competencias clave, cuya adquisición por parte del alumnado se considera
indispensable para su desarrollo personal, para resolver situaciones y
problemas de los distintos ámbitos de su vida, para crear nuevas oportunidades
de mejora, así como para lograr la continuidad de su itinerario formativo y
facilitar y desarrollar su inserción y participación activa en la sociedad y en el
cuidado de las personas, del entorno natural y del planeta. Se garantiza así la
consecución del doble objetivo de formación personal y de socialización
previsto para la enseñanza básica en el artículo 4.4 de la LOE, con el fin de
dotar a cada alumno o alumna de las herramientas imprescindibles para que
desarrolle un proyecto de vida personal, social y profesional satisfactorio. Dicho
proyecto se constituye como el elemento articulador de los diversos
aprendizajes que le permitirán afrontar con éxito los desafíos y los retos a los
que habrá de enfrentarse para llevarlo a cabo.

El referente de partida para definir las competencias recogidas en el Perfil de
salida ha sido la Recomendación del Consejo de la Unión Europea, de 22 de
mayo de 2018, relativa a las competencias clave para el aprendizaje
permanente. El anclaje del Perfil de salida a la Recomendación del Consejo
refuerza el compromiso del sistema educativo español con el objetivo de
adoptar unas referencias comunes que fortalezcan la cohesión entre los



sistemas educativos de la Unión Europea y faciliten que sus ciudadanos y
ciudadanas, si así lo consideran, puedan estudiar y trabajar a lo largo de su
vida tanto en su propio país como en otros países de su entorno.

En el Perfil, las competencias clave de la Recomendación europea se han
vinculado con los principales retos y desafíos globales del siglo XXI a los que el
alumnado va a verse confrontado y ante los que necesitará desplegar esas
mismas competencias clave. Del mismo modo, se han incorporado también los
retos recogidos en el documento Key Drivers of Curricula Change in the 21st
Century de la Oficina Internacional de Educación de la UNESCO, así como los
Objetivos de Desarrollo Sostenible de la Agenda 2030 adoptada por la
Asamblea General de las Naciones Unidas en septiembre de 2015.

La vinculación entre competencias clave y retos del siglo XXI es la que dará
sentido a los aprendizajes, al acercar la escuela a situaciones, cuestiones y
problemas reales de la vida cotidiana, lo que, a su vez, proporcionará el
necesario punto de apoyo para favorecer situaciones de aprendizaje
significativas y relevantes, tanto para el alumnado como para el personal
docente. Se quiere garantizar que todo alumno o alumna que los aprendizajes
adquiridos para responder a los principales desafíos a los que deberá hacer
frente a lo largo de su vida:

– Desarrollar una actitud responsable a partir de la toma de conciencia de
la degradación del medioambiente y del maltrato animal basada en el
conocimiento de las causas que los provocan, agravan o mejoran, desde una
visión sistémica, tanto local como global.

– Identificar los diferentes aspectos relacionados con el consumo
responsable, valorando sus repercusiones sobre el bien individual y el común,
juzgando críticamente las necesidades y los excesos y ejerciendo un control
social frente a la vulneración de sus derechos.

– Desarrollar estilos de vida saludable a partir de la comprensión del
funcionamiento del organismo y la reflexión crítica sobre los factores internos y
externos que inciden en ella, asumiendo la responsabilidad personal y social en
el cuidado propio y en el cuidado de las demás personas, así como en la
promoción de la salud pública.

– Desarrollar un espíritu crítico, empático y proactivo para detectar
situaciones de inequidad y exclusión a partir de la comprensión de las causas
complejas que las originan.

– Entender los conflictos como elementos connaturales a la vida en
sociedad que deben resolverse de manera pacífica.

– Analizar de manera crítica y aprovechar las oportunidades de todo tipo
que ofrece la sociedad actual, en particular las de la cultura en la era digital,
evaluando sus beneficios y riesgos y haciendo un uso ético y responsable que
contribuya a la mejora de la calidad de vida personal y colectiva.



– Aceptar la incertidumbre como una oportunidad para articular respuestas
más creativas, aprendiendo a manejar la ansiedad que puede llevar aparejada.

– Cooperar y convivir en sociedades abiertas y cambiantes, valorando la
diversidad personal y cultural como fuente de riqueza e interesándose por otras
lenguas y culturas.

– Sentirse parte de un proyecto colectivo, tanto en el ámbito local como en
el global, desarrollando empatía y generosidad.

– Desarrollar las habilidades que le permitan seguir aprendiendo a lo largo
de la vida, desde la confianza en el conocimiento como motor del desarrollo y
la valoración crítica de los riesgos y beneficios de este último.

La respuesta a estos y otros desafíos –entre los que existe una absoluta
interdependencia– necesita de los conocimientos, destrezas y actitudes que
subyacen a las competencias clave y son abordados en las distintas áreas,
ámbitos y materias que componen el currículo. Estos contenidos disciplinares
son imprescindibles, porque sin ellos el alumnado no entendería lo que ocurre
a su alrededor y, por tanto, no podría valorar críticamente la situación ni, mucho
menos, responder adecuadamente. Lo esencial de la integración de los retos
en el Perfil de salida radica en que añaden una exigencia de actuación, la cual
conecta con el enfoque competencial del currículo: la meta no es la mera
adquisición de contenidos, sino aprender a utilizarlos para solucionar
necesidades presentes en la realidad.

Estos desafíos implican adoptar una posición ética exigente, ya que suponen
articular la búsqueda legítima del bienestar personal respetando el bien común.
Requieren, además, trascender la mirada local para analizar y comprometerse
también con los problemas globales. Todo ello exige, por una parte, una mente
compleja, capaz de pensar en términos sistémicos, abiertos y con un alto nivel
de incertidumbre, y, por otra, la capacidad de empatizar con aspectos
relevantes, aunque no nos afecten de manera directa, lo que implica asumir los
valores de justicia social, equidad y democracia, así como desarrollar un
espíritu crítico y proactivo hacia las situaciones de injusticia, inequidad y
exclusión.

4.2. Competencias clave que se deben adquirir

Las competencias clave que se recogen en el Perfil de salida son la adaptación
al sistema educativo español de las competencias clave establecidas en la
citada Recomendación del Consejo de la Unión Europea. Esta adaptación
responde a la necesidad de vincular dichas competencias con los retos y
desafíos del siglo XXI, con los principios y fines del sistema educativo
establecidos en la LOE y con el contexto escolar, ya que la Recomendación se
refiere al aprendizaje permanente que debe producirse a lo largo de toda la
vida, mientras que el Perfil remite a un momento preciso y limitado del
desarrollo personal, social y formativo del alumnado: la etapa de la enseñanza
básica.



Con carácter general, debe entenderse que la consecución de las
competencias y los objetivos previstos en la LOMLOE para las distintas etapas
educativas está vinculada a la adquisición y al desarrollo de las competencias
clave recogidas en este Perfil de salida, y que son las siguientes:

– Competencia en comunicación lingüística.

– Competencia plurilingüe.

– Competencia matemática y competencia en ciencia, tecnología e
ingeniería.

– Competencia digital.

– Competencia personal, social y de aprender a aprender.

– Competencia ciudadana.

– Competencia emprendedora.

– Competencia en conciencia y expresión culturales.

La transversalidad es una condición inherente al Perfil de salida, en el sentido
de que todos los aprendizajes contribuyen a su consecución. De la misma
manera, la adquisición de cada una de las competencias clave contribuye a la
adquisición de todas las demás. No existe jerarquía entre ellas, ni puede
establecerse una correspondencia exclusiva con una única área, ámbito o
materia, sino que todas se concretan en los aprendizajes de las distintas áreas,
ámbitos o materias y, a su vez, se adquieren y desarrollan a partir de los
aprendizajes que se producen en el conjunto de las mismas.

4.3. Descriptores operativos de las competencias clave en la enseñanza
básica

En cuanto a la dimensión aplicada de las competencias clave, se ha definido
para cada una de ellas un conjunto de descriptores operativos, partiendo de los
diferentes marcos europeos de referencia existentes.

Los descriptores operativos de las competencias clave constituyen, junto con
los objetivos de la etapa, el marco referencial a partir del cual se concretan las
competencias específicas de cada área, ámbito o materia. Esta vinculación
entre descriptores operativos y competencias específicas propicia que de la
evaluación de estas últimas pueda colegirse el grado de adquisición de las
competencias clave definidas en el Perfil de salida y, por tanto, la consecución
de las competencias y objetivos previstos para la etapa.

Dado que las competencias se adquieren necesariamente de forma secuencial
y progresiva, se incluyen también en el Perfil los descriptores operativos que
orientan sobre el nivel de desempeño esperado al completar la Educación
Primaria, favoreciendo y explicitando así la continuidad, la coherencia y la
cohesión entre las dos etapas que componen la enseñanza obligatoria.



En el Real Decreto 217/2022, de 29 de marzo, por el que se establece la
ordenación y las enseñanzas mínimas de la Educación Secundaria Obligatoria,
se definen entre 3 y 5 descriptores operativos para cada competencia clave y
enseñanza (primaria y ESO, págs. 26-32).

5. COMPETENCIAS ESPECÍFICAS DE RELIGIÓN

5.1 Competencias específicas ESO

1. Descubrir, identificar y expresar los elementos clave de la dignidad y la
identidad personal en situaciones vitales cercanas, a través de biografías
inspiradoras y relatos bíblicos de alcance antropológico, para ir
conformando la propia identidad y sus relaciones con autonomía,
responsabilidad y empatía.

El descubrimiento de todas las dimensiones que conforman la identidad
personal es un aprendizaje esencial para desarrollar el objetivo de la educación
integral. Propone reconocer y comprender las propias experiencias, las raíces
familiares y culturales, las relaciones con el entorno social y natural. Implica
aprender a identificar y gestionar las emociones, afectos, valores, también las
limitaciones, que forman parte de la experiencia personal y social, para
madurar la autonomía personal. Supone aprender a expresar, utilizando
diversos lenguajes, las experiencias vitales cuidando la autonomía y la
empatía. Es importante en este proceso de crecimiento despertar los valores
de la dignidad humana y cultivar el respeto y la inclusión de todos y todas en
armonía con la propia identidad personal.

En el desarrollo de esta competencia desempeña un papel esencial el
descubrimiento de la interioridad y sus consecuencias para la autonomía
personal y las relaciones con el entorno. Este proceso educativo reclama el
descubrimiento de actitudes y virtudes que se proponen desde la visión
cristiana de la persona y de la vida, por ejemplo, a través de biografías
inspiradoras, especialmente de santos y santas, y de relatos bíblicos sobre el
mensaje de Jesús de Nazaret. La adquisición paulatina de esta competencia
supone haber desarrollado la autonomía e identidad personal; haber adquirido
valores y normas de convivencia inclusiva, hábitos de trabajo individual y en
equipo; haber desarrollado sus capacidades afectivas en todos los ámbitos de
la personalidad; y haber logrado algunos hábitos saludables de vida y de
consumo responsable siendo consciente de sus propias necesidades físicas y
emocionales.

Esta competencia específica se conecta con los siguientes descriptores del
Perfil de salida: CCL1, CCL3, CD1, CD4, CPSAA1, CPSAA2, CPSAA4,
CPSAA5, CE2, CE3, CCEC3.

2. Descubrir, reconocer y estimar la dimensión socioemocional expresada
en la participación en diferentes estructuras de pertenencia,
desarrollando destrezas y actitudes sociales teniendo en cuenta algunos
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principios generales de la ética cristiana, para la mejora de la convivencia
y la sostenibilidad del planeta.

El reconocimiento de la dimensión socioemocional y la pertenencia a las
diversas estructuras sociales (familia, escuela, grupos de amigos, comunidad
eclesial, etc.) constituye un aprendizaje esencial en la educación integral.
Supone el descubrimiento, la aceptación y estima de la naturaleza social de la
persona. Implica reconocer que de la dignidad humana se derivan unos
derechos y conlleva responsabilidades, como se expresa en la Declaración
Universal de los Derechos Humanos. Propone aprender a gestionar la propia
autonomía personal, con sus ideas y toma de decisiones, con las de otras
personas y grupos, con la familia, con otros entornos sociales y culturales. Es
necesario en este proceso de maduración discernir los valores democráticos y
aprender a respetar la diversidad social y religiosa, asumiendo el desarrollo de
la identidad personal en las relaciones y vínculos con otros con actitudes de
respeto e inclusión.

El desarrollo de esta competencia conlleva la adquisición de destrezas y
habilidades sociales, la toma de decisiones comunitarias, la resolución pacífica
de conflictos, integrando actitudes de participación y solidaridad. El área de
Religión Católica propone los principios y valores del magisterio social de la
Iglesia para contribuir al bien común, a la plena realización humana y a la
sostenibilidad del planeta. La adquisición de esta competencia supone haberse
preparado, como desarrollo de la autonomía e identidad personal, para el
ejercicio activo de la ciudadanía y el respeto de los derechos humanos, así
como el pluralismo de las sociedades democráticas supone valorar, desde la
ética cristiana, las diferencias entre las personas y las sociedades, entre las
diferentes culturas y religiones.

Esta competencia específica se conecta con los siguientes descriptores del
Perfil de salida: CCL2, CCL5, CP3, STEM5, CD3, CPSAA3, CC1, CC2, CC4,
CE1.

3. Identificar e interpretar las situaciones que perjudican o mejoran la
buena convivencia, analizándolas con las claves personales y sociales de
la propuesta cristiana, para fomentar el crecimiento moral, la cooperación
con los demás y el desarrollo de valores orientados al bien común.

El análisis y la denuncia de las situaciones de exclusión, injusticia o violencia
en nuestros entornos, para proponer oportunidades de inclusión para todos,
especialmente para las personas más necesitadas, es un aprendizaje esencial
del área de Religión Católica. En consecuencia, las propuestas de la
autonomía personal, la dignidad humana con sus derechos y libertades, la
convivencia democrática con valores de justicia y solidaridad y el respeto de la
diversidad cultural y religiosa pueden profundizarse y fundamentarse en los
valores propios del mensaje cristiano. El proyecto de Dios anunciado en
Jesucristo, la fraternidad universal, proporciona un horizonte trascendente que
confirma nuestro compromiso con los objetivos de desarrollo sostenible y los
derechos humanos.



Estas claves personales y sociales de la propuesta cristiana añaden al
aprendizaje sobre la persona y la sociedad, con sus actitudes y valores, el
fundamento de la experiencia religiosa y la tradición cristiana. La antropología
cristiana, con su propuesta social y escatológica, constituirá la inspiración de
los conocimientos, destrezas y actitudes de esta competencia específica. El
desarrollo de esta competencia específica proporciona los criterios para el
análisis y denuncia de todas las situaciones de marginación o desigualdad
entre varones y mujeres; propone virtudes morales para su superación y la
construcción del bien común. Esto implica educar la mirada de la realidad para
percibir las consecuencias del propio comportamiento, asumiendo actitudes de
responsabilidad, justicia social y cooperación.

Esta competencia específica se conecta con los siguientes descriptores del
Perfil de salida: CCL1, CCL5, STEM3, CD1, CPSAA3, CC3, CC4, CE1,
CCEC3.

4. Comprender y admirar el patrimonio cultural en algunas de sus
expresiones más significativas, disfrutando de su contemplación,
analizando el universo simbólico y vital que transmiten, para valorar la
propia identidad cultural, promover el diálogo intercultural y generar
creaciones artísticas.

La comprensión y la admiración de las culturas, en cualquiera de sus
expresiones sociales, artísticas, éticas y religiosas, constituye un aprendizaje
esencial en el objetivo escolar de la educación integral. Conlleva reconocer las
expresiones culturales más significativas del entorno admirando su belleza y
significado. Implica el aprecio de los diversos lenguajes para expresar
experiencias y sentimientos, ideas y creencias, conformando la identidad de las
personas y las sociedades. Propone la contemplación de los diversos lenguajes
artísticos y culturales para utilizarlos en la expresión de la autonomía e
identidad personal. Se necesita desarrollar el sentido crítico para comprender
las diversas manifestaciones culturales y cultivar la creatividad para expresar
las experiencias personales y sociales en los diversos lenguajes comunicativos.

Esta competencia específica de Religión Católica contribuye al desarrollo de la
autonomía personal y social promoviendo la libertad de expresión, la
creatividad, el respeto y la admiración por la diversidad y el dialogo
intercultural. Este proceso formativo supone el conocimiento de la religiosidad
popular, celebraciones religiosas del entorno y el patrimonio cultural de la
Iglesia que conforman nuestra identidad cultural. La adquisición de esta
competencia implica armonizar la construcción de la autonomía e identidad
personal con el aprendizaje a vivir con otros en contextos culturales diversos;
haber comprendido el pluralismo propio de las sociedades democráticas; haber
desarrollado actitudes de confianza en sí mismo e iniciativa personal; y haber
logrado valores para apreciar responsablemente la cultura, el diálogo
intercultural e interreligioso.

Esta competencia específica se conecta con los siguientes descriptores del
Perfil de salida: CCL4, CP3, CD2, CD3, CC3, CCEC1, CCEC2, CCEC4.



5. Explorar, desarrollar y apreciar la propia interioridad y experiencia
espiritual, reconociéndola en las propias emociones, afectos, símbolos y
creencias, conociendo la experiencia de personajes relevantes de la
tradición judeocristiana y de otras religiones, para favorecer el
autoconocimiento personal, entender las vivencias de los otros y
promover el diálogo y el respeto entre las diferentes tradiciones
religiosas.

El cuidado y aprecio de la dimensión espiritual propia de la naturaleza humana,
manifestada en las emociones, afectos, símbolos y creencias, es un
aprendizaje esencial de la formación integral. Propone explorar y desarrollar
esta dimensión espiritual en el conjunto de todas las dimensiones de la
personalidad humana. Implica reconocer, aprender a gestionar y expresar en
diversos lenguajes las emociones y sentimientos relacionados con la
trascendencia y la experiencia religiosa. Supone explorar, desarrollar y apreciar
la propia interioridad para cultivar las experiencias de silencio y contemplación.
Este desarrollo espiritual y moral es un derecho de todos los niños y niñas,
como se reconoce en el artículo 27 de la Convención sobre los Derechos del
Niño, articulando la responsabilidad primordial de las familias y de los Estados
para garantizar un nivel de vida adecuado para su desarrollo físico, mental,
espiritual, moral y social.

El desarrollo de esta competencia incluye el despertar espiritual en la
construcción de la autonomía e identidad individual y el descubrimiento de la
relación con Dios. Se propone la experiencia religiosa como oportunidad
formativa en el desarrollo de todas las dimensiones humanas. En este objetivo
ocupa un lugar esencial el conocimiento de personajes relevantes de la Biblia,
de la tradición cristiana y de otras religiones. La adquisición de esta
competencia supone la propuesta de la visión cristiana de la vida, una de las
finalidades educativas propias del área escolar de Religión Católica,
explorando las posibilidades personales, familiares, sociales y culturales de lo
religioso a la hora de discernir posibles respuestas a las preguntas sobre el
sentido de la vida. También implica el conocimiento y respeto por la pluralidad
religiosa y el diálogo intercultural.

Esta competencia específica se conecta con los siguientes descriptores del
Perfil de salida: CCL1, CPSAA1, CPSAA3, CPSAA5, CC3, CE2, CCEC1,
CCEC3.

6. Comprender los contenidos básicos del cristianismo, valorando su
contribución a la sociedad, para disponer de una síntesis personal que
permita dialogar, desde la propia identidad social y cultural, con otras
tradiciones religiosas y áreas de conocimiento.

La comprensión de los contenidos fundamentales del mensaje cristiano, así
como los de otras tradiciones religiosas, facilitando el diálogo intercultural y la
convivencia en la diversidad, constituye un aprendizaje esencial para la
educación de la ciudadanía global. Requiere que los desarrollos de la
autonomía personal y responsabilidad social se ejerzan con plena libertad y



con sano ejercicio del sentido de pertenencia. Supone el conocimiento crítico
del cristianismo y de las religiones en contextos de pluralidad. Propone que
estas creencias y valores religiosos puedan contribuir en el desarrollo
autónomo y personal del propio proyecto vital. La relevancia de estos
conocimientos sobre religión y su presencia en la escuela, reconocida por el
Consejo de Europa, contribuye al desarrollo de las competencias clave y a la
educación integral.

Esta competencia proporciona un primer acercamiento consciente a las
creencias y los valores propios de la fe cristiana, abierto al diálogo, y
mostrando su relación con los saberes de otras áreas escolares. El
conocimiento de Jesucristo, la Historia de la Salvación y la Iglesia serán
aprendizajes necesarios en el desarrollo de esta competencia. La adquisición
de esta competencia, desde la perspectiva cristiana, contribuye al conocimiento
y aprecio de los valores y normas de convivencia; prepara para el ejercicio
activo de una ciudadanía respetuosa con los derechos humanos; capacita para
el diálogo intercultural e interreligioso; y dispone para la vida en contextos de
pluralidad, manteniendo las convicciones y creencias propias con pleno respeto
a las de los otros.

Esta competencia específica se conecta con los siguientes descriptores del
Perfil de salida: CCL2, CCL3, STEM4, CD1, CPSAA4, CPSAA5, CC1, CC4,
CE3, CCEC1.

5.2. Competencias específicas Bachillerato

1. Comprender y asumir el proyecto vital personal, reconociendo las
propias ideas y creencias, contrastándolas con la antropología cristiana y
otras cosmovisiones, para insertarse en la vida adulta y en el mundo
profesional.

La madurez personal, con toda su dignidad, derechos y libertades, que les
permita a los estudiantes actuar con autonomía y responsabilidad, con respeto
y espíritu crítico, en contextos sociales y culturales diversos, constituye un
objetivo de esta etapa educativa a la contribuye esta competencia de la materia
de Religión Católica. Supone identificar los elementos clave del proyecto vital
asumiendo una visión global e integradora de todas las vivencias personales
con sus posibilidades y límites. Implica valorar la riqueza y diversidad de la vida
humana y su apertura a la trascendencia, gestionando con criterio propio las
propias experiencias, las raíces familiares y culturales y la interdependencia de
los demás. Conlleva el desarrollo de la dimensión vocacional y profesional de la
propia vida, identificando las propias ideas y creencias en diálogo crítico con
otras cosmovisiones en contextos de pluralidad.

En el desarrollo de esta competencia desempeña un papel esencial la
maduración de un proyecto de vida personal a partir de las propias raíces y
experiencias, y en diálogo con las diversas ideologías y religiones que
conforman las sociedades actuales. Ayudará en este acceso a la vida adulta el
conocimiento crítico de las propuestas de la antropología cristiana y su



enseñanza social. La adquisición de esta competencia supone haber
conformado un proyecto vital que permita a los estudiantes ejercer la
ciudadanía democrática, con libertad y responsabilidad, con una conciencia
cívica que atienda a la perspectiva local y global, para participar
corresponsablemente en la construcción de una sociedad justa y equitativa.

Esta competencia específica se conecta con los siguientes descriptores del
Perfil de salida: CCL1, CCL3, CD1, CD4, CPSAA1.1, CPSAA1.2, CPSAA3.1,
CPSAA4, CPSAA5, CE2, CE3, CCEC3.1.

2. Reconocer y desplegar el carácter relacional del ser humano, como
fundamento de los deberes y libertades, desarrollando actitudes cívicas y
democráticas, contrastando el Evangelio con otros humanismos e
ideologías contemporáneas, para aprender a vivir con otros y contribuir a
la construcción de una sociedad inclusiva.

El reconocimiento de la naturaleza religiosa y social y el carácter dialógico del
ser humano con su dignidad, como fundamento de los derechos y libertades,
con actitudes cívicas y de cooperación en la construcción social de la
democracia, son objetivos formativos de esta etapa educativa a los contribuye
esta competencia de la materia de Religión Católica. Aprender a vivir con otros
implica reconocer la dimensión social de la dignidad y los derechos humanos
con sus implicaciones éticas de libertades fundamentales y deberes sociales.
Supone valorar la vida social con sus necesidades de desarrollo económico y
de gestión política con criterios de justicia y democracia. Conlleva comprender
la alteridad y la interdependencia de la vida humana que necesariamente
reclama el cuidado solidario de todos en sociedades plurales, justas y
equitativas.

El desarrollo de esta competencia supone valorar la gestión de la propia
libertad personal, con sus ideas y creencias, y las relaciones con todas las
pertenencias en las que estamos integrados. En este proceso formativo
ayudará el análisis crítico de las propuestas morales del pensamiento cristiano
en diálogo con otros humanismos e ideologías. La adquisición de esta
competencia facilita la participación responsable en la toma de decisiones
democráticas, en la resolución pacífica y positiva de conflictos sociales y
económicos, promoviendo valores de diversidad, interdependencia,
cooperación, amistad social, solidaridad intergeneracional y ecodependencia,
aumentando así el bienestar personal y social y, por tanto, el bien común.

Esta competencia específica se conecta con los siguientes descriptores del
Perfil de salida: CCL2, CCL5, CP3, STEM5, CD3, CPSAA2, CPSAA3.2, CC1,
CC2, CC4, CE1.

3. Interpretar los desafíos democráticos, socioeconómicos y ecológicos,
analizando sus causas y consecuencias desde la moral social de la
Iglesia, discerniendo las propuestas sociopolíticas de las religiones y los
movimientos sociales, para asumir la ecología integral y la
responsabilidad personal y social en el cuidado de la vida y del planeta.



Las propuestas sobre la dignidad humana y los derechos sociales son
finalidades formativas de esta etapa educativa a los que la materia de Religión
Católica contribuye y, además, trata de motivar su aprendizaje que fundamenta
en su propuesta de plenitud humana expresada en el Reino de Dios. Se
propone comprender la vocación a la fraternidad humana, anunciada en
Jesucristo: la superación de la injusticia y la violencia, de los fundamentalismos
políticos e integrismos religiosos. Supone la propuesta del Evangelio para la
construcción de la casa común, la cultura del encuentro, el cuidado del planeta,
la diversidad y la inclusión de todos y cada uno de los seres humanos en un
ámbito de vida y de humanidad plena. Implica el análisis crítico de los desafíos
democráticos y socioeconómicos, analizando sus causas y consecuencias
desde la moral social de la Iglesia, discerniendo las soluciones que proponen
las religiones y los movimientos sociales. Se completa con la propuesta de la
esperanza cristiana que supera la inmanencia de lo material.

El desarrollo de esta competencia supone educar la mirada y la contemplación
de la realidad, haber asumido críticamente los valores de una ciudadanía
democrática y de una ecología integral; haber desarrollado un compromiso
personal y social de denuncia de todas las situaciones de pobreza e injusticia; y
contribuir a alumbrar propuestas sociopolíticas para incluir a todos en la casa
común, especialmente a los más desfavorecidos. La adquisición de esta
competencia facilita la participación social y política desde un compromiso
cívico y democrático, y se realiza en un diálogo interdisciplinar de todos los
saberes y ciencias desde una visión cristiana que supone la plenitud humana.
Por eso, esta experiencia religiosa puede fundamentar y motivar los proyectos
vitales personales, la democracia, la justicia y la paz, la sostenibilidad y el bien
común.

Esta competencia específica se conecta con los siguientes descriptores del
Perfil de salida: CCL1, CCL5, STEM3, CD1, CPSAA2, CPSAA3.2, CC3, CC4,
CE1, CCEC3.1, CCEC4.2.

4. Comprender y admirar el patrimonio cultural, interpretando su
significado y expresiones con los métodos de análisis propios de cada
disciplina, valorando críticamente las aportaciones del cristianismo en el
desarrollo de los pueblos, para intervenir con criterio propio en el diálogo
intercultural, la creación artística y en la construcción social del
pensamiento.

La comprensión y la admiración de las formas en las que las ideas y creencias
se han expresado en las distintas culturas, a través de los diversos lenguajes
como las artes, las costumbres y otras manifestaciones sociales éticas, son
objetivos educativos a los que contribuye esta competencia de la materia de
Religión Católica. Implica comprender y apreciar las diversas manifestaciones
artísticas de nuestra cultura, tanto en sus expresiones como en sus
significados, para alcanzar un conocimiento más completo de la historia de la
humanidad. Supone valorar cómo la expresión de las ideas y creencias en
diversos lenguajes ha generado identidades culturales y sentidos de



pertenencia social y política. Fortalece el ejercicio de la libertad de expresión y
la admiración por la diversidad cultural en todas sus manifestaciones históricas
o actuales, audiovisuales o digitales. Conlleva apreciar y cuidar, con sentido
crítico y constructivo, las civilizaciones y el patrimonio cultural que pueden
enriquecer nuestras identidades personales y sociales.

El desarrollo de esta competencia reclama un conocimiento interdisciplinar del
legado cultural con los métodos propios de cada uno de los saberes; requiere
el análisis crítico de las aportaciones del cristianismo en el desarrollo de los
pueblos, en concreto, es necesario un diálogo de la fe cristiana con la cultura,
la historia, el arte y la literatura; e incluye el diálogo interreligioso. La
adquisición de esta competencia proporciona la adecuada comprensión del
patrimonio, cultiva la sensibilidad artística y creativa, desarrolla la
corresponsabilidad intergeneracional; facilita una participación en el diálogo
intercultural, con iniciativa personal, a través de la creación artística y en la
construcción social y cultural.

Esta competencia específica se conecta con los siguientes descriptores del
Perfil de salida: CCL4, CP3, CD2, CD3, CC3, CCEC1, CCEC2, CCEC3.2,
CCEC4.1, CCEC4.2.

5. Valorar la dimensión espiritual como fuente de sentido y aprendizajes
vitales, a través del análisis de las experiencias personales, del
conocimiento de las tradiciones espirituales, y del diálogo interdisciplinar
con otras visiones de la vida y del mundo, para descubrir las
oportunidades personales, sociales y culturales de la experiencia
espiritual como propuesta de plenitud de la vida personal y comunitaria.

El reconocimiento y valoración de la dimensión espiritual como fuente de
sentido y aprendizajes vitales constituye el objetivo esencial de esta
competencia específica de Religión Católica. Propone el reconocimiento y
aprecio de la experiencia religiosa como una de las capacidades propias de la
naturaleza humana, con sus emociones, afectos, símbolos y creencias, y que
se expresa de múltiples formas. Reclama un conocimiento crítico de la propia
tradición religiosa y un diálogo interdisciplinar sobre las tradiciones y religiones
de la historia, así como de otras visiones de la vida y del mundo. Supone
incorporar entre los elementos clave de la identidad personal y social a la
dimensión espiritual o a la experiencia religiosa que puede proporcionar sentido
al proyecto vital. Implica valorar con criterio propio las oportunidades
personales, sociales y culturales de lo religioso como propuesta de plenitud de
la vida personal y comunitaria.

En el desarrollo de esta competencia desempeña un papel decisivo el
conocimiento de la experiencia religiosa cristiana testificada por los principales
relatos bíblicos y por personajes relevantes de su historia, así como el
conocimiento de las diversas religiones y sus personajes destacados. Se
necesita un diálogo del cristianismo con la filosofía y la ciencia; también con las
otras religiones. La adquisición de esta competencia supone discernir las
oportunidades personales, sociales y culturales de la experiencia religiosa



como propuesta de plenitud de la vida, como posible respuesta a las preguntas
existenciales sobre el sentido de la vida. También supone aprender a vivir las
opciones personales en contextos de diversidad religiosa y aprender a
participar del diálogo intercultural.

Esta competencia específica se conecta con los siguientes descriptores del
Perfil de salida: CCL1, CPSAA1, CPSAA2, CPSAA4, CC3, CE2, CCEC1,
CCEC3.1, CCEC4.1.

6. Conocer el método propio de la Teología y sus distintas especialidades
analizando su lugar entre los saberes y disciplinas, estableciendo un
diálogo transdisciplinar con las otras ciencias, para afrontar críticamente
los desafíos éticos y la transformación social.

El acercamiento a la Teología como disciplina académica y como uno de los
saberes universitarios, con su método propio, constituye una finalidad formativa
de esta competencia específica de la materia de Religión Católica. Propone
comprender con suficiente rigor académico los contenidos esenciales del
mensaje cristiano, en diálogo interdisciplinar con otras materias. Supone
promover con pensamiento crítico y el diálogo intercultural e interreligioso con
las aportaciones de todos los saberes. Implica la búsqueda de soluciones,
afrontar los desafíos éticos, los procesos de transición ecológica, digital y la
transformación social propios de nuestro contexto local y global. Supone
conocer la propuesta del Evangelio para la construcción de la casa común y el
cuidado del planeta, la diversidad y la inclusión de todos y cada uno en una
humanidad plena.

El desarrollo de esta competencia aporta los saberes básicos para un
acercamiento crítico y consciente a las creencias y los valores propios de la fe
cristiana, facilitando el diálogo con otras disciplinas académicas. El
conocimiento de la Biblia, Jesucristo y la Iglesia serán aprendizajes esenciales
en el desarrollo de esta competencia. La adquisición de esta competencia
capacita para el diálogo entre la fe y la razón, la fe y las ciencias, la fe y las
culturas; promueve el diálogo intercultural e interreligioso necesario para la
superación de fundamentalismos políticos, culturales y religiosos; y prepara
para una vida plena, con identidad personal, en contextos plurales,
manteniendo las convicciones y creencias propias con pleno respeto a las de
los otros.

Esta competencia específica se conecta con los siguientes descriptores del
Perfil de salida: CCL2, CCL3, STEM4, CD1, CPSAA3.1, CPSAA4, CPSAA5,
CC1, CC4, CE3, CCEC1.

6. SABERES BÁSICOS

6.1. PRIMERO Y SEGUNDO ESO

A. Dignidad humana y proyecto personal en la visión cristiana de la vida.

− Rasgos y dimensiones fundamentales de la vida humana en relación con la
visión cristiana de la persona.



− Relaciones fundamentales de la persona: consigo misma, con los demás, con
la naturaleza y con Dios.

− Relatos bíblicos y biografías sobre vocación y misión.

− Habilidades y actitudes de escucha, empatía y expresión asertiva para una
comunicación interpersonal.

− La espiritualidad y la experiencia religiosa como realización humana y social.
Su relación con los sacramentos.

− Aprecio de la oración y la contemplación en la tradición judeocristiana y otras
religiones como encuentro con la bondad, la verdad y la belleza y posibilidad
para el diálogo intercultural e interreligioso.

B. Cosmovisión, identidad cristiana y expresión cultural.

− La Biblia, Palabra de Dios en palabras humanas que narra la relación entre
Dios y su Pueblo, su composición y géneros literarios.

− Las claves bíblicas de Alianza, Pueblo, e Historia en la comprensión de la
dimensión creatural y relacional de la persona y sus consecuencias.

− Jesucristo, revelación plena de Dios y acontecimiento y salvación para la
humanidad.

− La propuesta ética y religiosa del Reino de Dios en sociedades plurales.

− María, Madre de Jesús y Madre de la Iglesia, testigo de la fe.

− La experiencia y las creencias cristianas expresadas en el Credo de la Iglesia
Católica.

− Comprensión de los símbolos y las celebraciones de la liturgia cristiana, de
los sacramentos y de su teología.

− Estrategias de análisis de obras de contenido religioso en distintos lenguajes,
apreciando la aportación del cristianismo a la cultura.

C. Corresponsables en el cuidado de las personas y del planeta.

− Jesucristo y su relación con los grupos sociales y religiosos de la época, y su
opción preferencial por las personas más desfavorecidas.

− Dinámicas personales y sociales que dificultan o impiden la construcción del
bien común, a la luz del Evangelio y de la Tradición cristiana.

− Las diversas iglesias y comunidades cristianas con sus propuestas éticas
para la vida en sociedad.

− La valoración positiva de la Iglesia hacia la diversidad religiosa y sus
expresiones.

− Situaciones cercanas de injusticia y exclusión analizadas críticamente desde
el magisterio social de la Iglesia.



− Proyectos sociales de la Iglesia a lo largo de su historia y su aportación a la
inclusión social y a la ecología integral.

7.2. TERCERO Y CUARTO ESO

A. Dignidad humana y proyecto personal en la visión cristiana de la vida.

− Rasgos esenciales de la antropología cristiana en diálogo con la dignidad
humana.

− Situaciones vitales y preguntas existenciales en relación con la construcción
del proyecto personal.

− Jesucristo como referencia para el reconocimiento y valoración positiva de la
dignidad humana y la solidaridad.

− El Evangelio como respuesta a la búsqueda de sentido.

− Estrategias de comunicación en distintos lenguajes de las propias ideas,
creencias y experiencias en contextos interculturales.

− Razonabilidad de la fe, desarrollo integral de la persona y fomento del bien
común.

− La transformación social como vocación personal y proyecto profesional.

B. Cosmovisión, identidad cristiana y expresión cultural.

− La Iglesia como comunidad de los discípulos de Jesucristo.

− Principios y valores de la enseñanza social de la Iglesia y su aplicación en
sociedades democráticas.

− La Biblia como fuente de conocimiento para entender la historia e identidad
de Occidente y el diálogo intercultural.

− La vida de la Iglesia como generadora de identidad y cultura a lo largo de la
historia: análisis de sus contribuciones a la construcción social, política y
cultural.

− Respeto ante la belleza de las diversas manifestaciones culturales y
religiosas como elemento de pertenencia y tradición cultural.

− Valor de las prácticas espirituales del monacato, la mística y la devoción
popular.

− Aprecio de la relación del mensaje cristiano con la ciencia y la cultura como
medio de enriquecimiento del conjunto de los saberes.

− Figuras históricas y eclesiales comprometidas con el bien común.

C. Corresponsables en el cuidado de las personas y del planeta.

− Los derechos humanos y los objetivos de desarrollo sostenible en relación
con el pensamiento social cristiano.



− Proyectos eclesiales que trabajan la amistad social, la solidaridad
intergeneracional y la sostenibilidad del planeta.

− Propuestas de la ética social de la Iglesia aplicadas a los desafíos del mundo
actual y al paradigma tecnocrático.

− Actitudes y destrezas de diálogo ecuménico e interreligioso con pleno respeto
a las convicciones propias y las de los otros.

− El compromiso de las religiones en la construcción de la paz y la superación
de la violencia y los fundamentalismos.

− La esperanza cristiana y la santidad.

7.3. BACHILLERATO

A. La vida como vocación personal y profesional en diálogo con el
humanismo cristiano.

− Objetivos vitales, desarrollo de la vocación personal y proyecto profesional.

− La experiencia del encuentro con Dios a lo largo de la historia como fuente de
desarrollo pleno de lo humano.

− Habilidades y destrezas para descubrir, analizar y valorar críticamente las
diferentes pertenencias como medio de enriquecimiento personal.

− La visión integral de la persona en su dignidad y en su libertad según la
antropología cristiana.

− La concepción del ser humano en otras cosmovisiones filosóficas y
religiosas, en diálogo con la teología cristiana de las religiones.

− Proyectos personales y profesionales, en la vida eclesial y social,
desarrollados en clave vocacional.

− La vida en sociedad, condición necesaria del desarrollo vital de la persona.

− Sentido artístico y creatividad en el diálogo fe-cultura.

− Aportaciones de la experiencia religiosa cristiana para una vida con sentido
en diálogo con otros paradigmas.

− Estrategias para el diálogo transdisciplinar y síntesis personal como
aprendizaje a lo largo de la vida.

B. Diálogo fe-razón y fe-cultura.

− Fenomenología de la experiencia religiosa: elementos propios y diferencias
del cristianismo con otras tradiciones filosóficas y religiosas.

− Síntesis de la Historia de la Salvación en clave relacional y trinitaria.

− El anuncio del Reino de Dios y sus implicaciones personales, sociopolíticas y
escatológicas.



− Humanismo cristiano: Jesucristo, salvación y modelo de humanidad plena.

− Las manifestaciones sociales y culturales como expresión de los valores y
creencias de la identidad de los pueblos.

− El cristianismo y su expresión artística en la música, la literatura y las artes.

− Habilidades para el análisis y la contemplación de obras de arte sobre relatos
bíblicos, historia de la salvación y vida de Jesucristo.

− Experiencia espiritual y religiosa en figuras históricas de distintas tradiciones
religiosas y culturales.

− Reconocimiento crítico en el entorno social y cultural de manifestaciones de
la dimensión espiritual de la persona.

− Método teológico y método científico: contenidos y enfoques propios de cada
disciplina.

− Relaciones ciencia y fe a lo largo de la historia y en la actualidad.

− Diálogo fe-razón en la historia de la ciencia, la filosofía y la teología.

C. Insertarse críticamente en la sociedad.

− Valores sociales, pensamiento crítico y proyecto personal y profesional.

− Principios fundamentales de la doctrina social de la Iglesia (DSI).

− Estrategias para el análisis de los principales problemas sociales, políticos,
económicos y ecológicos del mundo actual, a la luz de la doctrina social de la
Iglesia y de otros humanismos.

− Las relaciones de la Iglesia con la organización política y democrática, en los
niveles locales, estatales y globales, en su dimensión histórica y actual.

− Conocimiento y valoración de las diferentes iniciativas mundiales que buscan
lanzar proyectos de futuro sostenible, en especial los objetivos de desarrollo
sostenible (ODS).

− Proyectos sociales y de promoción humana de la Iglesia, en la historia y en el
presente, y su aportación a la inclusión social y al bien común.

− Actitudes de diálogo y colaboración con otras religiones y culturas que
posibiliten una convivencia pacífica y tolerante entre las distintas tradiciones.

− Principales desafíos de la humanidad y sus implicaciones éticas: valor de la
vida, justicia, ecología, transhumanismo e inteligencia artificial, etc.

7. EVALUACIÓN. CRITERIOS DE EVALUACIÓN POR CICLOS

La evaluación del alumnado se comprende como parte del proceso de
enseñanza y aprendizaje, además de permitir la valoración de los aprendizajes
y el nivel de competencia adquirido, ayuda a identificar mejoras en el proceso
de enseñanza. También posibilita detectar dificultades para aplicar las medidas



de refuerzo necesarias. Los criterios de evaluación son el elemento curricular
para orientar esta parte del proceso de enseñanza y aprendizaje, entendiendo
la evaluación como oportunidad para formar a personas capaces de
desenvolverse en situaciones reales de experiencia y comunicación,
comprometidas en el cuidado de las personas y del planeta, que inician un
aprendizaje que se prolongará a lo largo de la vida; por ello es esencial
identificar oportunidades de mejora permanente.

Para facilitar la evaluación, los planteamientos didácticos han de incluir
elementos claramente relacionados con los criterios de evaluación, las
competencias específicas, y su vínculo con los descriptores operativos, lo que
permitirá evidenciar y evaluar los aprendizajes propuestos en los productos
finales que el alumnado ha de crear. En una evaluación competencial es
imprescindible valorar tanto el proceso como los resultados.

La evaluación de la materia de Religión Católica se realizará en los mismos
términos y con los mismos efectos de las otras materias de la etapa. Deberá
tener en cuenta todos los procesos de la actividad pedagógica que se
desarrolla en el aula y prever las herramientas e instrumentos necesarios para
observar el nivel de adquisición de las competencias específicas. En la medida
de lo posible, en cuanto sujetos progresivamente autónomos y gradualmente
responsables de su aprendizaje, los alumnos y alumnas han de participar en la
evaluación y el proceso seguido para la adquisición de las competencias
específicas propias de la materia. Para ello se deberían combinar los diferentes
tipos de evaluación: la realizada por el docente, autoevaluación del alumnado
sobre sí mismo de forma que puedan tomar conciencia de su proceso de
aprendizaje y sea progresivamente más responsable de él, y coevaluación
entre iguales que debe desarrollarse en un ambiente de respeto y empatía.

Las técnicas y estrategias para la evaluación deberán ser diversas, accesibles
y adecuadas a la diversidad del alumnado. Se recomiendan herramientas como
las rúbricas para medir el nivel de logro del alumnado, listas de control, escalas
de valoración o cotejo, y los porfolios o diarios de aprendizaje, que constituyen
soportes físicos y digitales que favorecen la recogida y sistematización de la
información del proceso de aprendizaje. Estas evaluaciones pueden realizarse
a partir de la observación del profesorado y entre iguales, de la autorreflexión,
la discusión reflexiva y del análisis de productos, de modo que tanto el
profesorado como el alumnado puedan dialogar sobre el proceso de
aprendizaje, siendo el profesor o profesora quien defina los indicadores del
aprendizaje.

7.1. PRIMER CICLO SECUNDARIA

1. Competencia específica 1

1.1. Describir y aceptar los rasgos y dimensiones fundamentales de la
identidad personal, analizando relatos bíblicos de vocación y misión, así como
otras biografías significativas.



1.2. Identificar las características de la visión bíblica sobre el ser humano,
relacionándola con la dignidad personal, reconociéndola en los otros.

2. Competencia específica 2

2.1. Adquirir habilidades y actitudes de relación con otros, poniendo en
práctica estrategias efectivas de reflexión y de comunicación, de ayuda mutua,
de participación y de inclusión, orientadas a la mejora de la convivencia en la
familia y en la escuela como expresión de la fraternidad universal.

2.2. Desarrollar empatía y reconocimiento de la diversidad personal y social,
inspirándose en el ser relacional de Dios, manifestado en la historia de la
salvación.

3. Competencia específica 3

3.1. Generar actitudes de justicia y solidaridad, respetando la diversidad y
tomando conciencia de la responsabilidad compartida y la común pertenencia,
en el horizonte del Reino de Dios.

3.2. Analizar las necesidades sociales, identificando las situaciones de
injusticia, violencia y discriminación, con sus causas, discerniéndolas según el
proyecto del Reino de Dios, implicándose en propuestas de transformación

4. Competencia específica 4

4.1. Situar e interpretar las expresiones culturales y sus lenguajes en sus
contextos históricos, apreciando su contribución a la identidad personal y social
y a los Derechos Humanos, facilitando la convivencia y el diálogo intercultural.

4.2. Razonar cómo la fe cristiana, en el presente y a lo largo de la historia, se
ha hecho cultura, interpretando el patrimonio literario, artístico y cultural y
valorándolo como expresión de la encarnación del mensaje cristiano en
diferentes lenguajes.

5. Competencia específica 5

5.1. Valorar la experiencia espiritual y religiosa como dimensión humana y
social propia de todos los pueblos y culturas, conociendo la especificidad de la
espiritualidad judeocristiana y de otras religiones.

5.2. Respetar las diferentes iglesias y tradiciones religiosas, conociendo y
valorando las creencias, ritos, símbolos y principios de cada una de ellas,
teniendo elementos de juicio personal que favorezcan el diálogo interreligioso.

6. Competencia específica 6

6.1. Identificar a Jesucristo como núcleo esencial del cristianismo, y la Biblia
como libro del Pueblo de Dios, valorando sus aportaciones a la vida de las
personas y las sociedades.

6.2. Elaborar una primera síntesis de la fe cristiana, subrayando su
capacidad para el diálogo entre la fe y la razón, entre la fe y la cultura,
manteniendo las convicciones propias con pleno respeto a las de los otros.



7.2 SEGUNDO CICLO SECUNDARIA

1. Competencia específica 1

1.1. Reconocer los rasgos esenciales de la antropología cristiana,
relacionándolos con los derechos fundamentales y la defensa de la dignidad
humana, verificándolos en situaciones globales.

1.2. Formular un proyecto personal de vida con sentido que responda a
valores de cuidado propio, de los demás y de la naturaleza, respetando los de
los otros, tomando como referencia a Jesucristo, siendo capaz de modular
estas opciones en situaciones vitales complejas.

2. Competencia específica 2

2.1. Asumir valores y actitudes de cuidado personal, de los otros, de la
naturaleza y de los espacios comunes, favoreciendo actitudes de respeto,
gratuidad, reconciliación, inclusión social y sostenibilidad.

2.2. Cooperar a la construcción de sociedades justas y democráticas,
fortaleciendo vínculos sociales e intergeneracionales, y las relaciones en
modelos de interdependencia, analizando la realidad, teniendo en cuenta los
principios y valores del magisterio social de la Iglesia y promoviendo el
desarrollo humano integral.

3. Competencia específica 3

3.1. Cooperar activamente en proyectos de cuidado y responsabilidad hacia
el bien común, inspirados en la perspectiva cristiana, participando en acciones
de mejora del entorno y en el planteamiento de las opciones profesionales.

3.2. Contribuir a la fraternidad universal, contrastando críticamente el
paradigma científico tecnológico vigente y las narrativas de progreso, con la
antropología, la moral y la escatología cristiana, respondiendo con sensibilidad
e implicación a situaciones de empobrecimiento y vulnerabilidad.

4. Competencia específica 4

4.1. Participar críticamente en la promoción de la diversidad cultural,
expresando y aportando creativamente las experiencias propias, respetando
las diferencias entre personas y comunidades.

4.2. Desarrollar sentido de pertenencia a una tradición cultural, con
expresiones sociales, artísticas, éticas y estéticas, valorando adecuadamente
su contribución en su momento histórico, relacionándolas con contextos
actuales y promoviendo su memoria como legado vivo.

5. Competencia específica 5

5.1. Formular posibles respuestas a las preguntas de sentido, conociendo y
valorando las aportaciones de las tradiciones religiosas, en especial la
propuesta de sentido de la vida de Jesucristo, elaborando sus propias



respuestas partiendo de un análisis crítico y la adaptación a su situación
personal.

5.2. Favorecer la convivencia social en contextos plurales, respetando las
opciones personales y generando espacios de diálogo y encuentro.

6. Competencia específica 6

6.1. Reconocer la Iglesia, comunidad de los discípulos de Jesucristo, y su
compromiso en la amistad social como núcleos esenciales del cristianismo,
valorando críticamente su contribución cultural e histórica.

6.2. Poner en diálogo el saber religioso con otras disciplinas, tradiciones
culturales, paradigmas científicos y tecnológicos y otras cosmovisiones,
teniendo en cuenta los métodos propios de cada disciplina y respetando la
pluralidad.

7.3. BACHILLERATO

1. Competencia específica 1

1.1. Identificar e interpretar las ideas y creencias que conforman la identidad
personal, contrastándolas con categorías fundamentales de la antropología
cristiana (creación, imagen de Dios, libertad, pecado, finitud, etc.) y de otras
cosmovisiones.

1.2. Reconocer los elementos esenciales de un proyecto vital en clave
vocacional y profesional desde la autonomía, la libertad y la responsabilidad
social, con una actitud sincera de búsqueda de la verdad, teniendo en cuenta la
propuesta cristiana y los valores sociales

2. Competencia específica 2

2.1. Valorar, en el desarrollo de la identidad personal, la pertenencia a
múltiples esferas sociales, promoviendo compromisos de respeto a la
diversidad e inclusión en sociedades democráticas.

2.2. Distinguir los principios fundamentales del mensaje social cristiano,
contrastándolos con otros humanismos e ideologías contemporáneas,
aplicándolos a diferentes situaciones sociales.

3. Competencia específica 3

3.1. Describir los retos políticos y económicos en entornos locales y globales,
analizando sus causas y proponiendo posibles soluciones a la luz de la
propuesta moral del Reino de Dios y de otras cosmovisiones.

3.2. Diseñar proyectos personales y comunitarios que promuevan la plenitud
humana y la transformación social, cultivando la responsabilidad individual, la
justicia social y la ecología integral.

4. Competencia específica 4



4.1. Valorar y admirar las diversas expresiones históricas del patrimonio
común de la humanidad, analizando cómo el cristianismo se ha integrado en la
historia, con luces y sombras, impregnando la cultura.

4.2. Participar activamente en la creación cultural con sentido crítico,
desarrollando sentimientos de pertenencia a la propia tradición y construyendo
la diversidad cultural desde criterios humanizadores propios del Evangelio.

5. Competencia específica 5

5.1. Identificar la dimensión espiritual de la persona y la diversidad del hecho
religioso, valorándolas como una realidad presente en las culturas que se
expresan de diferentes formas en las sociedades plurales.

5.2. Valorar la experiencia cristiana manifestada en Jesucristo y en tantos
testigos a lo largo de la historia, como respuesta plena a las cuestiones vitales
y de sentido, en diálogo interdisciplinar con propuestas filosóficas diversas.

6. Competencia específica 6

6.1. Reconocer las características propias del saber teológico, en cuanto a
su método, fuentes y contenido, identificando las semejanzas y diferencias con
otros saberes, en especial con la ciencia, y valorando sus aportaciones éticas.

6.2. Discernir los desafíos de la civilización actual, estableciendo las
contribuciones que tanto la ciencia como la teología pueden realizar
transformación social, desde una mutua colaboración.



8. SITUACIONES DE APRENDIZAJE Y RELACIONES CURRICULARES

1º y 2º - SECUNDARIA

COMPETENCIAS ESPECÍFICAS PERFIL DE
SALIDA

CRITERIOS DE EVALUACIÓN SABERES BÁSICOS

1. Identificar, valorar y expresar los
elementos clave de la dignidad e
identidad personal a través de la
interpretación de biografías
significativas, para asumir la propia
dignidad y aceptar la identidad
personal, respetar la de los otros, y
desarrollar con libertad un proyecto de
vida con sentido.

CCL1, CCL3,
CD1, CD4,
CPSAA1,
CPSAA2,
CPSAA4,
CPSAA5, CE2,
CE3, CCEC3.

1.1 Describir y aceptar los rasgos y
dimensiones fundamentales de la
identidad personal, analizando relatos
bíblicos de vocación y misión, así como
otras biografías significativas.

▪ Rasgos y dimensiones fundamentales de la
vida humana en relación con la visión
cristiana de la persona.

1.2 Identificar las características de la
visión bíblica sobre el ser humano,
relacionándola con la construcción de la
identidad personal, reconociéndola en
entornos locales.

▪ Relatos bíblicos y biografías sobre vocación y
misión

2. Valorar la condición relacional del
ser humano, desarrollando destrezas
y actitudes sociales orientadas a la
mejora de la convivencia teniendo en
cuenta el magisterio social de la
Iglesia, para aprender a vivir con otros
y contribuir a la fraternidad universal y
la sostenibilidad del planeta.

CCL2, CCL5,
CP3, STEM5,
CD3, CPSAA3,
CC1, CC2, CC4,
CE1.

▪

▪





3. Asumir los desafíos de la
humanidad desde una
perspectiva inclusiva
reconociendo las necesidades
individuales y sociales,
discerniendo las realidades con
las claves del “Reino de Dios”,
para implicarse personal y
profesionalmente en la
transformación social y el logro
del bien común.

CCL1, CCL5,
STEM3, CD1,
CPSAA3, CC3,
CC4, CE1,
CCEC3.

3.1 Generar relaciones sociales de
solidaridad respetando la diversidad y
tomando conciencia de la
responsabilidad compartida y la común
pertenencia, en el horizonte del Reino
de Dios.

▪ La propuesta ética y religiosa del Reino de Dios en
sociedades plurales.

▪ Las diversas iglesias y comunidades cristianas
con sus propuestas éticas para la vida en
sociedad.

3.2. Analizar las necesidades sociales,
identificando las situaciones de
injusticia, violencia y discriminación,
con sus causas, discerniéndolas según
el proyecto del Reino de Dios,
implicándose en propuestas de
transformación social.

▪ Dinámicas personales y sociales que dificultan o
impiden la construcción del bien común, a la luz
del Evangelio y de la Tradición cristiana.

▪ Situaciones cercanas de injusticia y exclusión
analizadas críticamente desde el magisterio social
de la Iglesia.

▪ Proyectos sociales de la Iglesia a lo largo de su
historia y su aportación a la inclusión social y a la
ecología integral.

4. Interpretar y admirar el
patrimonio cultural en sus
expresiones, reconociendo que
son portadoras de identidades y
sentido, apreciando cómo el
cristianismo se ha encarnado en
manifestaciones diversas, para
desarrollar sentido de
pertenencia, participar en la
construcción de la convivencia,
y promover el diálogo
intercultural en el marco de los
Derechos Humanos.

CCL4, CP3, CD2,
CD3, CC3,
CCEC1, CCEC2,
CCEC4.

4.1. Situar e interpretar las
expresiones culturales y sus lenguajes
en sus contextos históricos,
apreciando su contribución a la
identidad personal y social y a los
Derechos Humanos, facilitando la
convivencia y el diálogo intercultural.

▪ Comprensión de los símbolos y las celebraciones
de la liturgia cristiana, de los sacramentos y de su
teología.

▪ Estrategias de análisis de obras de contenido
religioso en distintos lenguajes, apreciando la
aportación del cristianismo a la cultura.

4.2. Razonar cómo la fe cristiana, en el
presente y a lo largo de la historia, se
ha hecho cultura, interpretando el
patrimonio literario, artístico y cultural y
valorándolo como expresión de la
encarnación del mensaje cristiano en
diferentes lenguajes.

▪ Comprensión de los símbolos y las celebraciones
de la liturgia cristiana, de los sacramentos y de su
teología.

▪ Estrategias de análisis de obras de contenido
religioso en distintos lenguajes, apreciando la
aportación del cristianismo a la cultura.





5. Reconocer y apreciar la propia
interioridad, la experiencia espiritual y
religiosa, presente en todas las
culturas y sociedades, comprendiendo
la experiencia de personajes
relevantes y valorando las
posibilidades de lo religioso, para
discernir posibles respuestas a las
preguntas sobre el sentido de la vida,
y favorecer el respeto entre las
diferentes tradiciones religiosas.

CCL1,
CPSAA1,
CPSAA3,
CPSAA5,
CC3, CE2,
CCEC1,
CCEC3.

5.1 Valorar la experiencia espiritual y
religiosa como dimensión humana y
social, propia de todos los pueblos y
culturas, conociendo la especificidad
de la espiritualidad judeocristiana y de
otras religiones.

▪ La espiritualidad y la experiencia religiosa como
realización humana y social. Su relación con los
sacramentos.

▪ Aprecio de la oración y la contemplación en la
tradición judeocristiana y otras religiones como
encuentro con la bondad, la verdad y la belleza y
posibilidad para el diálogo intercultural e
interreligioso.

5.2. Respetar las diferentes iglesias y
tradiciones religiosas, conociendo y
valorando las creencias, ritos,
símbolos y principios de cada una de
ellas, teniendo elementos de juicio
personal que favorezcan el diálogo
interreligioso.

▪ Las diversas iglesias y comunidades cristianas
con sus propuestas éticas para la vida en
sociedad.

▪ La valoración positiva de la Iglesia hacia la
diversidad religiosa y sus expresiones

6. Identificar e interpretar los
contenidos esenciales de la teología
cristiana, contemplando y valorando la
contribución de la tradición cristiana a
la búsqueda de la verdad, para
disponer de una síntesis del
cristianismo que permita dialogar con
otras tradiciones, paradigmas y
cosmovisiones.

CCL2,
CCL3,
STEM4,
CD1,
CPSAA4,
CPSAA5,
CC1, CC4,
CE3,
CCEC1.

6.1. Identificar a Jesucristo como
núcleo esencial del cristianismo, y la
Biblia como libro del Pueblo de Dios,
valorando sus aportaciones a la vida
de las personas y las sociedades.

▪ La Biblia, Palabra de Dios en palabras humanas
que narra la relación entre Dios y su Pueblo, su
composición y géneros literarios.

▪ Jesucristo, revelación plena de Dios y
acontecimiento y salvación para la humanidad.

▪ María, Madre de Jesús y Madre de la Iglesia,
testigo de la fe.

6.2. Elaborar una primera síntesis de
la fe cristiana, subrayando su
capacidad para el diálogo entre la fe y
la razón, entre la fe y la cultura,
manteniendo las convicciones propias
con pleno respeto a las de los otros

▪ La experiencia y las creencias cristianas
expresadas en el Credo de la Iglesia Católica.



3º y 4º - SECUNDARIA

COMPETENCIAS ESPECÍFICAS PERFIL DE
SALIDA

CRITERIOS DE EVALUACIÓN
SABERES BÁSICOS

1. Identificar, valorar y expresar los
elementos clave de la dignidad e
identidad personal a través de la
interpretación de biografías
significativas, para asumir la propia
dignidad y aceptar la identidad
personal, respetar la de los otros, y
desarrollar con libertad un proyecto de
vida con sentido.

CCL1,
CCL3,
CD1,
CD4,

CPSAA1,
CPSAA2,
CPSAA4,
CPSAA5,

CE2,
CE3,

CCEC3.

1.1.Reconocer los rasgos esenciales
de la antropología cristiana,
relacionándolos con los derechos
fundamentales y la defensa de la
dignidad humana, verificándolos en
situaciones globales.

▪ Rasgos esenciales de la antropología cristiana
en diálogo con la dignidad humana.

1.2. Formular un proyecto personal
de vida con sentido que responda a
valores de cuidado propio, de los
demás y de la naturaleza,
respetando los de los otros,
tomando
como referencia a Jesucristo, siendo

▪ Situaciones vitales y preguntas existenciales en
relación con la construcción del proyecto personal.

▪ Jesucristo como referencia para el reconocimiento
y valoración positiva de la dignidad humana y la
solidaridad.

capaz de modular estas opciones en
situaciones vitales complejas.

2. Valorar la condición relacional del
ser humano, desarrollando destrezas y
actitudes sociales orientadas a la
mejora de la convivencia teniendo en
cuenta el magisterio social de la
Iglesia, para aprender a vivir con otros
y contribuir a la fraternidad universal y
la sostenibilidad del planeta.

CCL2,
CCL5,
CP3,

STEM5,
CD3,

CPSAA3
, CC1,
CC2,
CC4,
CE1.

2.1. Asumir valores y actitudes de
cuidado personal, de los otros, de la
naturaleza y de los espacios
comunes, favoreciendo actitudes de
respeto, gratuidad, reconciliación,
inclusión social y sostenibilidad.

▪ La transformación social como vocación personal
y proyecto profesional.

2.2. Cooperar a la construcción de
sociedades justas y democráticas,

▪ Principios y valores de la enseñanza social de la
Iglesia y su aplicación en sociedades democráticas.

fortaleciendo vínculos sociales e



intergeneracionales, y las relaciones
en modelos de interdependencia,
analizando la realidad, teniendo en
cuenta los principios y valores del
magisterio social de la Iglesia y
promoviendo el desarrollo humano
integral.

3. Asumir los desafíos de la humanidad
desde una perspectiva inclusiva
reconociendo las necesidades
individuales y sociales, discerniendo
las realidades con las claves del
“Reino de Dios”, para implicarse
personal y profesionalmente en la
transformación social y el logro del
bien común.

CCL1,
CCL5,

STEM3,
CD1,

CPSAA3
, CC3,
CC4,
CE1,

CCEC3.

3.1. Cooperar activamente en
proyectos de cuidado y
responsabilidad hacia el bien
común, inspirados en la perspectiva
cristiana, participando en acciones
de mejora del entorno y en el
planteamiento de las opciones
profesionales.

▪ Proyectos eclesiales que trabajan la amistad social,
la solidaridad intergeneracional y la sostenibilidad del
planeta.

3.2. Contribuir a la fraternidad
universal, contrastando críticamente
el paradigma científico tecnológico
vigente y las narrativas de progreso,
con la antropología, la moral y la
escatología cristiana, respondiendo

▪ Dinámicas personales y sociales que dificultan o
impiden la construcción del bien común, a la luz
del Evangelio y de la Tradición cristiana.

▪ Situaciones cercanas de injusticia y exclusión
analizadas críticamente desde el magisterio social de
la Iglesia.

▪ Los derechos humanos y los objetivos de
desarrollo sostenible en relación con el
pensamiento social cristiano.

▪ Propuestas de la ética social de la Iglesia aplicadas a
los desafíos del mundo actual y al
paradigma tecnocrático.

con sensibilidad e implicación a
situaciones de empobrecimiento y
vulnerabilidad.



4. Interpretar y admirar el patrimonio
cultural en sus expresiones,
reconociendo que son portadoras de
identidades y sentido, apreciando
cómo el cristianismo se ha
encarnado en manifestaciones
diversas, para desarrollar sentido de
pertenencia, participar en la
construcción de la convivencia, y
promover el diálogo intercultural en el
marco de los Derechos Humanos.

CCL4,
CP3,
CD2,
CD3,
CC3,

CCEC1,
CCEC2,
CCEC4.

4.1. Participar críticamente en la
promoción de la diversidad cultural,
expresando y
aportando creativamente las
experiencias propias, respetando las
diferencias entre personas y
comunidades.

▪ Estrategias de comunicación en distintos lenguajes de
las propias ideas, creencias y experiencias en
contextos interculturales.

▪ Respeto ante la belleza de las diversas
manifestaciones culturales y religiosas como elemento
de pertenencia y tradición cultural.

4.2. Desarrollar sentido de
pertenencia a una tradición cultural,
con expresiones sociales, artísticas,
éticas y estéticas, valorando
adecuadamente su contribución en
su momento
histórico, relacionándolas con
contextos actuales y promoviendo
su memoria como legado vivo.

▪ La Biblia como fuente de conocimiento para entender
la historia e identidad de Occidente y el diálogo
intercultural.

▪ La vida de la Iglesia como generadora de identidad
y cultura a lo largo de la historia: análisis de sus
contribuciones a la construcción social, política y
cultural.

5. Reconocer y apreciar la propia
interioridad, la experiencia espiritual y
religiosa, presente en todas las
culturas y sociedades, comprendiendo
la experiencia de personajes
relevantes y valorando las
posibilidades de lo religioso, para
discernir posibles respuestas a las
preguntas sobre el sentido de la vida,
y

CCL1,
CPSAA1

,
CPSAA3

,
CPSAA5

, CC3,
CE2,

CCEC1,
CCEC3.

5.1. Formular posibles respuestas a
las preguntas de sentido,
conociendo y valorando las
aportaciones de las tradiciones
religiosas, en especial la propuesta
de sentido de la vida de Jesucristo,
elaborando sus propias respuestas
partiendo de un análisis crítico y la
adaptación a su situación personal.

▪ El Evangelio como respuesta a la búsqueda de sentido.
▪ Valor de las prácticas espirituales del monacato,

la mística y la devoción popular.



favorecer el respeto entre las
diferentes tradiciones religiosas. 5.2. Favorecer la convivencia social

en contextos plurales, respetando
las opciones personales y
generando espacios de diálogo y
encuentro.

▪ Actitudes y destrezas de diálogo ecuménico e
interreligioso con pleno respeto a las
convicciones propias y las de los otros.

▪ El compromiso de las religiones en la construcción de
la paz y la superación de la violencia y los
fundamentalismos.

6. Identificar e interpretar los
contenidos esenciales de la teología
cristiana, contemplando y valorando la
contribución de la tradición cristiana a
la búsqueda de la verdad, para
disponer de una síntesis del
cristianismo que permita dialogar con
otras tradiciones, paradigmas y
cosmovisiones.

CCL2,
CCL3,

STEM4,
CD1,

CPSAA4
,

CPSAA5
, CC1,
CC4,
CE3,

CCEC1.

6.1. Reconocer la Iglesia,
comunidad de los discípulos de
Jesucristo, y su compromiso en la
amistad social como núcleos
esenciales del cristianismo,
valorando críticamente su
contribución cultural e histórica.

▪ La Iglesia como comunidad de los discípulos
de Jesucristo.

▪ Figuras históricas y eclesiales comprometidas con
el bien común.

▪ La esperanza cristiana y la santidad.

6.2. Poner en diálogo el saber
religioso con otras disciplinas,
tradiciones culturales, paradigmas
científicos y tecnológicos y otras
cosmovisiones, teniendo en cuenta
los métodos propios de cada
disciplina y respetando la pluralidad.

▪ Razonabilidad de la fe, desarrollo integral de la
persona y fomento del bien común.

▪ Aprecio de la relación del mensaje cristiano con la
ciencia y la cultura como medio de enriquecimiento
del conjunto de los saberes.



BACHILLERATO

COMPETENCIAS ESPECÍFICAS PERFIL DE
SALIDA CRITERIOS DE EVALUACIÓN SABERES BÁSICOS

1. Comprender y asumir el proyecto
vital personal, reconociendo las
propias ideas y creencias,
contrastándolas con la antropología
cristiana y otras cosmovisiones,
para insertarse en la vida adulta y en
el mundo profesional.

CCL1, CCL3,
CD1,
CD4,

CPSAA1.1
,

CPSAA1.2
,

CPSAA3.1
, CPSAA4,
CPSAA5,

CE2,
CE3,

CCEC3.1.

1.1. Identificar e interpretar las ideas
y creencias que conforman la
identidad personal, contrastándolas
con categorías fundamentales de la
antropología cristiana (creación,
imagen de Dios, libertad, pecado,
finitud, etc.) y de otras
cosmovisiones.

▪ La experiencia del encuentro con Dios a lo largo de la
historia como fuente de desarrollo pleno de lo humano.

▪ La visión integral de la persona en su dignidad y en su
libertad según la antropología cristiana.

1.2. Reconocer los elementos
esenciales de un proyecto vital en
clave vocacional y profesional desde
la autonomía, la libertad y la
responsabilidad social, con una
actitud sincera de búsqueda de la
verdad, teniendo en cuenta la
propuesta cristiana y los valores
sociales.

▪ Objetivos vitales, desarrollo de la vocación personal y
proyecto profesional.

▪ Proyectos personales y profesionales, en la vida
eclesial y social, desarrollados en clave vocacional.

▪ Valores sociales, pensamiento crítico y proyecto
personal y profesional.

2. Reconocer y desplegar el carácter
relacional del ser humano, como
fundamento de los deberes y
libertades, desarrollando actitudes
cívicas y democráticas,
contrastando el Evangelio con otros
humanismos

CCL2;
CCL5;
CP3;

STEM5;
CD3;

CPSAA2
;

2.1. Valorar, en el desarrollo de la
identidad personal, la pertenencia a
múltiples esferas sociales,
promoviendo compromisos de
respeto a la diversidad e inclusión
en sociedades democráticas.

▪ Habilidades y destrezas para descubrir, analizar y
valorar críticamente las diferentes pertenencias como
medio de enriquecimiento personal.

▪ La vida en sociedad, condición necesaria del desarrollo
vital de la persona.



e ideologías contemporáneas, para
aprender a vivir con otros y
contribuir a la construcción de una
sociedad inclusiva.

CPSAA3.2;
CC1;
CC2;
CC4;
CE1.

2.2. Distinguir los principios
fundamentales del mensaje social
cristiano, contrastándolos con otros
humanismos e ideologías
contemporáneas, aplicándolos a
diferentes situaciones sociales.

▪ Síntesis de la Historia de la Salvación en clave
relacional y trinitaria.

▪ Humanismo cristiano: Jesucristo, salvación y modelo de
humanidad plena.

▪ Principios fundamentales de la doctrina social de la
Iglesia (DSI).

3. Interpretar los desafíos
democráticos, socioeconómicos y
ecológicos, analizando sus causas y
consecuencias desde la moral
social de la Iglesia, discerniendo las
propuestas sociopolíticas de las
religiones y los movimientos
sociales, para asumir la ecología
integral y la responsabilidad
personal y social en el cuidado de la
vida y del planeta.

CCL1,
CCL5,

STEM3,
CD1,

CPSAA2,
CPSAA3.2

, CC3,
CC4,
CE1,

CCEC3.1,
CCEC4.2.

3.1. Describir los retos políticos y
económicos en entornos locales y
globales, analizando sus causas y
proponiendo posibles soluciones a
la luz de la propuesta moral del
Reino de Dios y de otras
cosmovisiones.

▪ El anuncio del Reino de Dios y sus implicaciones
personales, sociopolíticas y escatológicas.

▪ Las relaciones de la Iglesia con la organización política
y democrática, en los niveles locales, estatales y
globales, en su dimensión histórica y actual.

3.2. Diseñar proyectos personales y
comunitarios que promuevan la
plenitud humana y la transformación
social, cultivando la responsabilidad
individual, la justicia social y la
ecología integral.

▪ Estrategias para el análisis de los principales problemas
sociales, políticos, económicos y ecológicos del mundo
actual, a la luz de la doctrina social de la Iglesia y de
otros humanismos.

▪ Proyectos sociales y de promoción humana de la
Iglesia, en la historia y en el presente, y su aportación a
la inclusión social y al bien común.

4. Comprender y admirar el
patrimonio cultural, interpretando su
significado y expresiones con los
métodos de análisis propios de cada
disciplina, valorando críticamente
las
aportaciones del cristianismo en el

CCL4,
CP3,
CD2,
CD3,
CC3,

4.1. Valorar y admirar las diversas
expresiones históricas del
patrimonio común de la humanidad,
analizando cómo el cristianismo se
ha integrado en la historia, con luces
y sombras,
impregnando la cultura.

▪ Sentido artístico y creatividad en el diálogo fe-cultura
▪ Habilidades para el análisis y la contemplación de obras

de arte sobre relatos bíblicos, historia de la salvación y
vida de Jesucristo.





desarrollo de los pueblos, para
intervenir con criterio propio en el
diálogo intercultural, la creación
artística y en la construcción social
del pensamiento.

CCEC1,
CCEC2,
CCEC3.2,
CCEC4.1,
CCEC4.2.

4.2. Participar activamente en la
creación cultural con sentido crítico,
desarrollando sentimientos de
pertenencia a la propia tradición y
construyendo la diversidad cultural
desde criterios humanizadores
propios del Evangelio.

▪ Las manifestaciones sociales y culturales como
expresión de los valores y creencias de la identidad de
los pueblos.

▪ El cristianismo y su expresión artística en la música, la
literatura y las artes.

5. Valorar la dimensión espiritual
como fuente de sentido y
aprendizajes vitales, a través del
análisis de las experiencias
personales, del conocimiento de las
tradiciones espirituales, y del
diálogo interdisciplinar con otras
visiones de la vida y del mundo,
para descubrir las oportunidades
personales, sociales y culturales de
la experiencia espiritual como
propuesta de plenitud de la vida
personal y comunitaria.

CCL1,
CPSAA1,
CPSAA2,
CPSAA4,

CC3,
CE2,

CCEC1,
CCEC3.1,
CCEC4.1.

5.1. Identificar la dimensión
espiritual de la persona y la
diversidad del hecho religioso,
valorándolas como una realidad
presente en las culturas que se
expresan de diferentes formas en
las sociedades plurales.

▪ Fenomenología de la experiencia religiosa: elementos
propios y diferencias del cristianismo con otras
tradiciones filosóficas y religiosas.

▪ La concepción del ser humano en otras cosmovisiones
filosóficas y religiosas, en diálogo con la teología
cristiana de las religiones.

▪ Reconocimiento crítico en el entorno social y cultural de
manifestaciones de la dimensión espiritual de la
persona.

▪ Actitudes de diálogo y colaboración con otras religiones
y culturas que posibiliten una convivencia pacífica y
tolerante entre las distintas tradiciones.

5.2. Valorar la experiencia cristiana
manifestada en Jesucristo y en
tantos testigos a lo largo de la
historia, como respuesta plena a las
cuestiones vitales y de sentido, en
diálogo interdisciplinar con
propuestas filosóficas diversas.

▪ Aportaciones de la experiencia religiosa cristiana
para una vida con sentido en diálogo con otros
paradigmas.

▪ Experiencia espiritual y religiosa en figuras
históricas de distintas tradiciones religiosas y
culturales.

▪ Estrategias para el diálogo transdisciplinar y
síntesis personal como aprendizaje a lo largo de la
vida



6. Conocer el método propio de la
Teología y sus distintas
especialidades analizando su lugar
entre los saberes y disciplinas,
estableciendo un
diálogo transdisciplinar con las
otras ciencias, para afrontar
críticamente los desafíos éticos y la
transformación social.

CCL2, CCL3,
STEM4,
CD1,
CPSAA3.1,
CPSAA4,
CPSAA5,
CC1, CC4,
CE3,
CCEC1.

6.1. Reconocer las características
propias del saber teológico, en
cuanto a su método, fuentes y
contenido, identificando las
semejanzas y diferencias con otros
saberes, en especial con la ciencia,
y valorando sus aportaciones éticas.

▪ Método teológico y método científico: contenidos y
enfoques propios de cada disciplina.

▪ Relaciones ciencia y fe a lo largo de la historia y en la
actualidad.

▪ Diálogo fe-razón en la historia de la ciencia, la filosofía y
la teología

6.2. Discernir los desafíos de la
civilización actual, estableciendo las
contribuciones que tanto la ciencia
como la teología pueden realizar
transformación social, desde una
mutua colaboración.

.

▪ Principales desafíos de la humanidad y sus
implicaciones éticas: valor de la vida, justicia, ecología,
transhumanismo e inteligencia artificial, etc.

▪ Conocimiento y valoración de las diferentes iniciativas
mundiales que buscan lanzar proyectos de futuro
sostenible, en especial los objetivos de desarrollo
sostenible (ODS).

▪



9. INSTRUMENTOS DE EVALUACIÓN, CRITERIOS DE CALIFICACIÓN Y
RECUPERACIÓN

La evaluación es un proceso continuado a lo largo de todo el curso escolar, por eso, para
sistematizarla se establecen tres momentos diferentes:

Evaluación inicial, que facilita la valoración de los conocimientos previos, las
capacidades y las actitudes del alumnado, con objeto de adecuar el proceso de
enseñanza-aprendizaje a la realidad de sus posibilidades.

Evaluación continua, que pretende conocer si se van logrando los objetivos propuestos,
cuando todavía se puede intervenir modificando el camino para conseguirlos; es decir,
evaluación del proceso y como proceso. Este tipo de evaluación tiene un especial
carácter regulador, orientador y auto-corrector del proceso educativo desde su comienzo,
lo que requiere una evaluación inicial previa. Cuando el progreso de un alumno o una
alumna no sea el adecuado, se adoptarán las medidas de atención a la diversidad que
procedan.

Evaluación sumativa, en la que se valora, sobre todo, el grado de adquisición de las
competencias clave, expresadas en los criterios de evaluación, estándares de aprendizaje
y los descriptores; es decir, evaluación del resultado.

La evaluación del proceso de aprendizaje del alumnado de la Educación Secundaria
Obligatoria será continua, formativa e integradora. En el proceso de evaluación continua,
cuando el progreso de un alumno o alumna no sea el adecuado, se establecerán medidas
de refuerzo educativo. Estas medidas se adoptarán en cualquier momento del curso, tan
pronto como se detecten las dificultades y estarán dirigidas a garantizar la adquisición de
las competencias imprescindibles para continuar el proceso educativo.

La evaluación de los aprendizajes del alumnado tendrá un carácter formativo y será un
instrumento para la mejora tanto de los procesos de enseñanza como de los procesos de
aprendizaje.

La evaluación del proceso de aprendizaje del alumnado deberá ser integradora, debiendo
tenerse en cuenta desde todas y cada una de las áreas la consecución de los objetivos
establecidos para la etapa y del desarrollo de las competencias correspondiente. El
carácter integrador de la evaluación no impedirá que el profesorado realice de manera
diferenciada la evaluación de cada área teniendo en cuenta los criterios de evaluación y
los estándares de aprendizaje evaluables de cada una de ellas.



INSTRUMENTOS DE EVALUACIÓN

(Se planificarán instrumentos adecuados para conocer de una manera real lo que el alumno sabe y lo que

no sabe respecto a cada uno de los ESTÁNDARES DE APRENDIZAJE y poder valorar el nivel de logro

alcanzado por el alumno.)

A. TÉCNICAS DE OBSERVACIÓN:

Su objetivo es conocer el comportamiento natural de los alumnos en situaciones espontáneas, que

pueden ser controladas o no. Se utiliza sobre todo para evaluar procedimientos y actitudes, fácilmente

observables. Dentro de la metodología basada en la observación se agrupan diferentes técnicas.

REGISTRO ANECDÓTICO LISTAS DE CONTROL ESCALAS DE

OBSERVACIÓN

DIARIOS DE CLASE

Se utilizan fichas para

observar acontecimientos no

previsibles, se recogen los

hechos más sobresalientes

del desarrollo de una acción.

Se describen acciones, sin

Interpretaciones.

Contienen una serie de

rasgos a observar, ante

los que el profesor

señala su

presencia/ausencia en el

desarrollo de una

actividad o tarea.

Listado de rasgos en

los que se anota

la presencia /ausencia,

y se gradúa el nivel de

consecución del

aspecto observado.

Recoge el trabajo

de un alumno cada

día, tanto de la

clase como el

desarrollado en

casa.

B . REVISIÓN DE TAREAS DEL ALUMNO

Se utilizan para evaluar procedimientos

ANÁLISIS DEL CUADERNO DE CLASE ANÁLISIS DE PRODUCCIONES.

Comprobar si toma apuntes, si hace las tareas, si

comprende las cosas, si se equivoca con frecuencia, si

corrige los errores, caligrafía, ortografía,.... Deberá

informarse al alumno de los aspectos adecuados y de

aquellos que deberá mejorar.

Para valorar el grado de madurez y las

capacidades empleadas.

C. PRUEBAS ESPECÍFICAS

Se le presenta al alumno tareas representativas a la conducta a evaluar, para tratar de medir los

resultados máximos. Son apropiadas para evaluar conceptos y procedimientos.

Los exámenes (orales o escritos) presentan unas condiciones estándares para todos los alumnos, y se

dan cuenta que están siendo evaluados. Se deben tener presentes qué estándares de aprendizaje se

"tocan" en cada prueba para asignarles un nivel de logro.

PRUEBAS DE COMPOSICIÓN PRUEBAS OBJETIVAS



Piden a los alumnos que organicen, seleccionen y

expresen ideas esenciales de los temas tratados.

Permiten evaluar la lógica de las reflexiones,

capacidad comprensiva y expresiva, grado de

conocimiento....

Son breves en su enunciado y en la respuesta que

se demanda por medio de distintos tipos de

preguntas:

- Preguntas de respuesta corta: se pide una

información muy concreta.

- Preguntas de texto incompleto: para valorar el

recuerdo de hechos, terminología....

- Preguntas de emparejamiento: se presentan dos

listas de palabras o enunciados en disposición

vertical para que los alumnos relacionen entre sí.

- Preguntas de opción múltiple: para valorará la

comprensión, aplicación y discriminación de

significados.

- Preguntas de verdadero o falso: útiles para

medir la capacidad de distinción entre hechos y

opiniones o para mejorar la exactitud en las

observaciones.

D . ENTREVISTAS

A través de ella podemos recoger mucha información sobre aspectos que son difícilmente evaluables por

otros métodos. Debe usarse de forma complementaria, nunca como instrumento único de evaluación.

E. AUTOEVALUACIÓN

Permite conocer las referencias y valoraciones que, sobre el proceso, pueden proporcionar los alumnos, a

la vez que les permite reflexionar sobre su propio proceso de aprendizaje. Requiere a elaboración de

cuestionarios mediante los cuales se pueda averiguar la opinión de los alumnos sobre distintos aspectos.

F. COEVALUACIÓN

La coevaluación consiste en evaluar el desempeño de un estudiante a través de sus propios compañeros.

. El uso de la coevaluación anima a que los estudiantes se sientan parte de una comunidad de aprendizaje

e invita a que participen en los aspectos claves del proceso educativo, haciendo juicios críticos acerca del

trabajo de sus compañeros

9.1. CRITERIOS DE CALIFICACIÓN
Una de las cuestiones más importantes y que más directamente afectan a los alumnos y
alumnas es saber cómo se les va a calificar. El alumno ha de estar convenientemente
informado acerca de estos criterios.



Los criterios de calificación y los de evaluación van íntimamente ligados. No pueden
existir por separado. Se entiende por criterios de calificación los aspectos más concretos
de la evaluación; esto es, qué porcentaje de nota tendrá cada uno de los apartados y
cómo se harán las medias.
La información para la evaluación deberá ser recogida y registrada de modo continuo. Se
seguirán los siguientes procedimientos:
- Asistencia a clase y a las actividades que se organicen mediante el control diario de
faltas. El alumno perderá la evaluación continua si falta a clase de Religión un 10 % de las
de las horas de dicha área.
- Observación sistemática del proceso de aprendizaje a través del seguimiento de
actividades.
- Registro periódico de la actividad cotidiana para evaluar la evolución de la dinámica del
aula, sobre todo el ámbito de las relaciones e interacciones personales.
- Producciones de los alumnos, ya sean de grupos o individuales, como los cuadernos de
actividades, confección de trabajos, etc.
- Participación en debates y salidas que representan situaciones especialmente
adecuadas para obtener información sobre aspectos actitudinales, de integración y
actuación social. - Pruebas específicas, orales (preguntas periódicas en clase) y escritas.
- Actitud y comportamiento en clase.
La calificación obtenida por los alumnos será el resultado de la evaluación de los
conceptos y los procedimientos (70%) y las actitudes (30%).

CONCEPTOS (35%) PROCEDIMIENTOS (35%) ACTITUDES (30%)

● Pruebas escritas
● Pruebas orales
● Trabajos
● Exposiciones

orales o escritas
● Relacionar

conceptos

● Realizar esquemas y
resúmenes

● Cuaderno (ordenado,
limpio y completo)

● Correcto uso de la
ortografía

● Realización de
actividades

● Razonar adecuadamente
● Realizar gráficos,

pirámides...
● Relación con otras áreas
● Saber investigar
● Buscar información y

usarla adecuadamente
● Correcta expresión oral y

escrita
● Usar diferentes fuentes

de información
● Utilizar bibliografía
● Contestar y formular

preguntas

● Trae el material a clase
● Hábito de trabajo y esfuerzo
● Asistencia a clase
● Hábito de trabajo y esfuerzo
● Respeto a las personas y al

entorno escolar
● Respeto a las normas de

convivencia
● Capacidad crítica
● Escucha a los demás y

espera su turno de palabra
● Participa y colabora
● Hábitos de limpieza e

higiene
● Comportamiento adecuado
● Ayuda al compañero



● Comprensión oral y
escrita

Máxima puntuación en conceptos y procedimientos: 3’5

Máxima puntuación en actitudes: 3

Mínima puntuación en conceptos, procedimientos y actitudes: 1

❑ Todos los alumnos, de forma voluntaria, tendrán la posibilidad de realizar la lectura de
un libro en cada evaluación. De este libro podrán elaborar un resumen y un
trabajo-cuestionario. Su realización tendrá entre 1 y 2 puntos de incidencia en la
evaluación.
⮚ Las faltas de asistencia de un alumno de más del 50% del trimestre se considerará

esa evaluación no evaluable, recuperando en la siguiente evaluación o con una
recuperación especial para estos casos.

⮚ Todos los alumnos que suspendan una evaluación tienen derecho a la realización de
pruebas o actividades de recuperación de las unidades didácticas que no han sido
superadas.

⮚ La EVALUACIÓN FINAL será la media de las tres evaluaciones, debiendo ser la
nota 5 o superior. No se realizará media si una de las evaluaciones la nota es 3 o
inferior.

9.2. Recuperación

Los alumnos con una o varias evaluaciones pendientes tendrán derecho a la recuperación
de las mismas, mediante un control de evaluación o un trabajo monográfico que deberán
realizar en las fechas previstas.
Después de cada evaluación se realizará una recuperación de esa evaluación, si algún
alumno no consiguiera los demostrar los contenidos mínimos exigidos, antes de finalizar
el curso se realizaría una prueba global.

9.3. Pendientes

Los alumnos con la asignatura pendiente del curso anterior tendrán que realizar un
trabajo resumen sobre los contenidos del área en las fechas previstas por la organización
del centro (Enero-Febrero y Mayo-Junio)

10. METODOLOGÍA: Orientaciones metodológicas y para la evaluación
A lo largo de esta etapa, con las propuestas metodológicas y los aprendizajes de la
materia de Religión Católica, inspirados en la antropología cristiana, se enriquece el
proceso de desarrollo personal y social de los alumnos y alumnas: se accede a
aprendizajes culturales propios de la tradición religiosa y del entorno familiar que
contribuyen a madurar la identidad personal y cultural; se desarrollan aprendizajes de
actitudes y valores, necesarios para la vida individual y social; y a aprendizajes vitales que
dan sentido humano y cristiano a la vida, y forman parte del necesario crecimiento interior
y la preparación para la vida adulta. Estas aportaciones del currículo de Religión Católica,
a la luz del mensaje cristiano, responden a un compromiso de promoción humana con la



inclusión de todos y todas, fortalecen el poder transformador de la escuela y suponen una
contribución propia al perfil de salida del alumnado al término de la enseñanza básica.

Las orientaciones metodológicas y para la evaluación de la materia de Religión Católica
son el conjunto de estrategias, recursos, acciones y situaciones de aprendizaje
organizadas y planificadas por el profesor o profesora, o por el equipo docente, para
posibilitar el aprendizaje del alumnado y la adquisición de las competencias específicas
previstas en esta etapa. Estas orientaciones comparten los planteamientos didácticos
propios de estas edades, de las otras materias y las situaciones de aprendizaje que se
proponen para el conjunto de la Educación Secundaria Obligatoria. Su programación
didáctica se concretará en el ejercicio de la autonomía de los centros escolares y
constituye una oportunidad para incorporar las realidades más cercanas del contexto a la
vez que se armoniza con el proyecto educativo. Este currículo facilita su programación
didáctica como materia curricular específica en el conjunto de la etapa y ofrece la
oportunidad de plantearse en proyectos compartidos con otras materias o ámbitos
curriculares interdisciplinares.

Los planteamientos metodológicos de esta materia se fundamentan, globalmente, en la
atención personalizada al alumnado, en la diversidad de actividades, estrategias, recursos
y otros métodos didácticos; en el cuidado del desarrollo emocional y cognitivo del
alumnado respetando su ritmo evolutivo; en el aprendizaje individualizado y cooperativo;
en la relación de los aprendizajes con el entorno, en un enfoque competencial orientado a
la acción, el emprendimiento y la aplicación de los saberes. Será necesario tener en
cuenta las condiciones personales, sociales y culturales de todos los alumnos y alumnas
para detectar necesidades específicas y proponer acciones de refuerzo o ampliación,
flexibilizando los procesos y garantizando la inclusión de todo el alumnado. La evaluación
se comprende como parte de este proceso de enseñanza y aprendizaje. La materia de
Religión Católica confiere una insustituible responsabilidad a la figura del docente cuya
intervención es esencial en la gestión del proceso de enseñanza, tanto en su
programación como en su desarrollo y evaluación.

La didáctica de la materia de Religión Católica planteada en términos de un currículo
competencial habrá de promover el protagonismo del alumnado en su propio proceso de
aprendizaje. Algunos de los pasos a seguir en las secuencias de aprendizaje son:

− Partir de la experiencia concreta del alumno y la alumna, y de su realidad personal,
familiar, social y cultural;

− Identificar y formular con pensamiento crítico los interrogantes y cuestiones que
suscitan estas situaciones;

− Buscar, analizar y contrastar las experiencias e interrogantes, con fuentes bíblicas, el
Magisterio eclesial, el patrimonio artístico, y otras referencias del diálogo fe-cultura;

− Elaborar respuestas personales y sociales desde la libertad individual con pleno respeto
a las ideas de los demás, contrastadas con los principios de la enseñanza social de la
Iglesia;

− Dialogar con otras cosmovisiones y religiones, para la construcción de la vida en
sociedades plurales y democráticas basadas en el bien común;



− Comunicar con asertividad y empatía las ideas y creencias propias utilizando con
creatividad diversos lenguajes;

− Aplicar este proceso formativo en la construcción de la identidad personal y del proyecto
vital como preparación para el aprendizaje para toda la vida, y en la transformación social.

La diversidad de metodologías activas que se pueden aplicar habrán de tener en cuenta
los pasos de este itinerario pedagógico y las competencias específicas, los criterios de
evaluación y los saberes básicos, es decir, los aprendizajes esenciales de esta materia.
Las orientaciones metodológicas y para la evaluación programadas armonizarán de forma
coherente estos aprendizajes que se proponen en la materia de Religión Católica, las
necesidades propias del alumnado, y los objetivos de etapa y el perfil de salida.

Atención personalizada
El currículo de la materia de Religión Católica, también en sus orientaciones
metodológicas, apuesta por una educación personalizada, que pone a la persona en el
centro de todos los procesos educativos. Esto exige acompañar a cada alumno y alumna
teniendo en cuenta su personalidad y su propio ritmo de aprendizaje, acoger y cuidar su
experiencia personal, familiar y social, respetar su autonomía y libertad, promoviendo los
vínculos con los demás para crecer individual y comunitariamente. Con la atención
personalizada se favorece el compromiso y la implicación de los propios estudiantes en
su proceso de conocimiento, atendiendo a todas las dimensiones de la personalidad de
manera integrada. En concreto, la materia de Religión Católica atiende y acompaña el
desarrollo de la interioridad, la espiritualidad, y la experiencia religiosa del alumnado.
Entre otros recursos para este aprendizaje con valor personal, se puede utilizar en el aula
la elaboración del porfolio del talento y dinámicas para aprender a pensar, de educación
emocional y de escucha activa, la implementación de la clase invertida, la generación de
actividades metacognitivas, la gamificación y el aprendizaje experiencial.

Trabajo individual y cooperativo
Las propuestas metodológicas de la materia de Religión Católica deberán favorecer
experiencias de aprendizaje de atención individualizada y trabajo cooperativo, en grupo
pequeño o con todo el grupo clase, para enriquecer los procesos cognitivos con la
participación activa de los alumnos y alumnas en la toma de decisiones, favoreciendo el
sentido de responsabilidad y pertenencia; de esta manera se incrementa la motivación y
el compromiso con su aprendizaje. Por ello, junto a la atención personal y las
orientaciones del profesorado, se propone la realización de tareas y acciones en grupos
heterogéneos promoviendo la colaboración, no la competitividad, para desarrollar hábitos
de trabajo en equipo en el aula que anticipan la vida en sociedades plurales. Este
aprendizaje cooperativo contribuye a motivar y mantener la atención del alumnado y
desarrolla su autonomía personal. En concreto, la materia de Religión Católica propone
valores de autonomía y libertad personal, de responsabilidad social y cuidado del planeta.
Entre otros recursos para esta metodología se pueden aplicar en el aula técnicas de
trabajo cooperativo formal e informal, y el uso responsable de las tecnologías y las redes
sociales, el aprendizaje por retos, desafíos o problemas, la utilización de webs sociales y
espacios colaborativos en red.



Diseño Universal para el Aprendizaje
La metodología de la materia de Religión Católica tendrá en cuenta los principios del
Diseño Universal para el Aprendizaje para programar propuestas didácticas compuestas
por prácticas de aprendizaje, enseñanza y evaluación que contribuyan a enriquecer el
proceso de desarrollo integral del alumnado, promoviendo su progreso en el
reconocimiento de la tradición religiosa y cultural del entorno familiar y social, en la
adquisición de actitudes, valores y creencias necesarios para su vida personal y en
sociedad, en el crecimiento interior y proyecto vital, así como en la expresión de sus
propias emociones y experiencias de forma respetuosa y empática generando entornos
inclusivos e interculturales. Se fomentan así procesos pedagógicos accesibles para todos
por la diversidad de estrategias y recursos, de espacios y tiempos, que se utilizan en el
aula y por la adaptación del currículo a las necesidades de los diferentes ritmos de
aprendizaje. En el diseño de las actividades de esta materia se tendrá en cuenta la
flexibilidad del currículo, los contextos de enseñanza inclusivos, y la utilización de
recursos accesibles para todos.

Situaciones de aprendizaje
Las situaciones de aprendizaje constituyen el nivel más concreto de un proceso de
programación didáctica del currículo. Es un conjunto de tareas relacionadas entre sí para
facilitar el aprendizaje a partir de experiencias vividas por el alumnado. Las propuestas
metodológicas de la materia de Religión Católica pueden recrear en el aula situaciones
significativas y cotidianas de su entorno personal, familiar, social y cultural, referidas a las
necesidades e intereses de los alumnos y alumnas a esas edades, para abordar los
saberes básicos, los criterios de evaluación y las competencias específicas a los que van
vinculados. Los docentes de la materia de Religión Católica pueden proponer situaciones
de aprendizaje estimulantes, significativas e integradoras, contextualizadas y respetuosas
con el proceso de desarrollo integral del alumnado en todas sus dimensiones. Deberán
tener un planteamiento preciso de los aprendizajes esenciales de la materia de Religión
Católica que se esperan conseguir. Estas situaciones presentarán retos o problemas con
una complejidad coherente con el desarrollo del alumnado, cuya resolución implique la
realización de distintas actividades y la movilización de los aprendizajes que se buscan
para la creación de un producto o la resolución de una acción; favorecerán la
transferencia de los aprendizajes adquiridos en la materia de Religión a contextos de la
realidad cotidiana del alumno y la alumna, en función de su progreso madurativo. Se
buscará contribuir al diálogo, al pensamiento creativo y crítico, así como a la inclusión, la
sostenibilidad y la ciudadanía global. Las situaciones de aprendizaje en la materia de
Religión Católica tendrán en cuenta los centros de interés del alumnado y posibilitará la
movilización coherente y eficaz de los distintos conocimientos, destrezas, actitudes y
valores propios de esta materia.

Aprendizaje basado en proyectos
El aprendizaje basado en proyectos es una metodología activa basada en retos y tareas
en las que el alumnado asume una mayor cuota de responsabilidad y en el que el
profesorado orienta el proceso. Esta propuesta metodológica permite interiorizar los
aprendizajes curriculares a través del trabajo cooperativo, las herramientas de desarrollo



cognitivo, la evaluación competencial y la metacognición. Se trata de una metodología
que posibilita que la materia de Religión Católica se programe de forma globalizada con
otras materias de la etapa; esta interdisciplinariedad favorece atender las preguntas que
interesan al alumnado y el trabajo por ámbitos. Aunque se pueden diseñar los proyectos
con diversidad de itinerarios, es importante la pregunta o el desafío inicial para despertar
el interés y la curiosidad del alumnado; es necesario un tema central, que suele
denominarse tópico generativo, para vertebrar las conexiones con los aprendizajes que
entrarán en juego. La respuesta al reto o la pregunta debe ser la elaboración de un
producto final que debe estar definido al inicio y que activará diversas competencias en su
realización. Se necesita programar los hilos conductores y las diversas tareas y
actividades que el alumnado desarrollará. También hay que definir los saberes básicos y
las competencias específicas relacionadas con el proyecto, así como los recursos
necesarios. La evaluación no se plantea solo como objeto de cuantificación, sino como
instrumento de acompañamiento y de mejora.

Aprendizaje orientado a la acción
Las propuestas metodológicas de la materia de Religión Católica suponen un enfoque del
aprendizaje orientado no solo al crecimiento personal, también a su desarrollo social y de
relación con el contexto; por tanto, se busca un enfoque orientado a la acción en el que
los propios alumnos y alumnas puedan ser protagonistas implicados en su proceso de
aprendizaje. Además, estos aprendizajes propios de la materia deberán estar conectados
con el entorno familiar y su contexto para relacionarlos de manera práctica, movilizarlos y
aplicarlos en su vida cotidiana en situaciones de diversidad religiosa, personal y social.
Incorporar la diversidad cultural y religiosa propia del aula y del entorno, contribuirá a
despertar y fomentar la conciencia y el diálogo intercultural, así como el interés y la
curiosidad por la diversidad de identidades personales y sociales en las que lo religioso
sea un elemento propio. Este modelo de intervención en el aula permitirá el aprecio y el
respeto por la diversidad religiosa y cultural, facilitando que el alumnado reconozca las
manifestaciones culturales y transformadoras del entorno, así como otras expresiones
religiosas y artísticas propias de nuestra tradición cultural y del compromiso social de la
Iglesia. El alumnado será progresivamente consciente de las referencias religiosas,
sociales y culturales, y podrá identificar diferencias y semejanzas para valorar y apreciar
tanto la cultura propia como la de los diferentes pueblos y religiones. El
aprendizaje-servicio es una metodología recomendable para este enfoque.

11. ELEMENTOS TRANSVERSALES E INTERDISCIPLINARIEDAD

Sí se define en el artículo 121 de la LOMLOE que el proyecto educativo del centro
“incluirá un tratamiento transversal de la educación en valores, del desarrollo sostenible,
de la igualdad entre mujeres y hombres, de la igualdad de trato y no discriminación y de la
prevención de la violencia contra las niñas y las mujeres, del acoso y del ciberacoso
escolar, así como la cultura de paz y los derechos humanos” Por su gran utilidad,
podemos utilizar los que define la normativa nacional para la ESO (art. 6.5 RD 217/2022):
la comprensión lectora, la expresión oral y escrita, la comunicación audiovisual, la
competencia digital, el emprendimiento social y empresarial, el fomento del espíritu crítico
y científico, la educación emocional y en valores, la igualdad de género, la creatividad, la
educación para la salud, incluida la afectivo-sexual, la formación estética, la educación



para la sostenibilidad y el consumo responsable, el respeto mutuo y la cooperación entre
iguales.

• Comprensión lectora (CL)

• Expresión oral y escrita (EOE)

• Comunicación audiovisual (CA)

• Competencia digital (CD)

• Emprendimiento social y empresarial (ESE)

• Fomento del espíritu crítico y científico (FECC)

• Educación emocional y en valores (EEV)

• Igualdad de género (IG)

• Creatividad (CR)

• Educación para la salud (ES)

• Formación estética (FE)

• Educación para la sostenibilidad y el consumo responsable (ESCR)

• Respeto mutuo y cooperación entre iguales (RMCI)

Al trabajar los mismos descriptores operativos que las demás materias, la asignatura de
Religión puede integrarse como una asignatura en los proyectos de interdisciplinariedad y
el trabajo por ámbitos.

En los propios saberes se recoge la relación de con otras disciplinas especialmente
Lengua, Historia, Geografía, educación plástica y visual, etc.

12. PLAN DE LECTURA Y CAPACIDAD DE EXPRESIÓN EN PÚBLICO
En los principios pedagógicos (art. 6.2 Real Decreto 243/2022) se obliga a que “Las
administraciones educativas promoverán las medidas necesarias para que en las distintas
materias se desarrollen actividades que estimulen el interés y el hábito de la lectura y la
capacidad de expresarse correctamente en público.”.

El plan de lectura consistirá en la lectura de diferentes textos bíblicos incluidos en cada
unidad didáctica y aquellas lecturas recomendadas por el profesor.

Para desarrollar la capacidad de expresarse correctamente en público, los estudiantes
realizarán, entre otras actividades, resúmenes de capítulos de las novelas y los
expondrán ante los compañeros. En el libro de texto, existen muchas cuestiones de
debate que se utilizarán para potenciar más esta capacidad de expresión en público.



14. ACTIVIDADES COMPLEMENTARIAS Y EXTRAESCOLARES
Las actividades complementarias y extraescolares constituyen un elemento
especialmente importante dentro de la Programación didáctica del Área de Religión,
siendo destacable su valor a la hora de enriquecerla y alcanzar sus objetivos.

Suponen un estímulo a la motivación del alumno, valor fundamental dentro del proceso de
enseñanza-aprendizaje.

Facilitan la aproximación y el conocimiento directo de diferentes realidades que se
abordan en los contenidos curriculares

Enriquecen el bagaje cultural del alumno y el conocimiento de su contexto cultural,
histórico y artístico.

Favorecen la comunicación y la relación de los alumnos con el profesor y con sus
compañeros.

Constituyen un ámbito privilegiado para educar en valores de respeto, aceptación de la
diversidad, solidaridad, convivencia, participación y compromiso de mejora personal y
social.

A la hora de su planificación y desarrollo se tiene en cuenta que sean actividades en las
que participe el mayor número de alumnos de la asignatura y que por duración y fecha
tengan escasa repercusión en el resto de las actividades lectivas del centro.

La programación de estas actividades es necesariamente abierta, ya que se pueden
presentar en nuestra ciudad o su entorno acontecimientos o exposiciones que sean del
interés para el desarrollo de la asignatura.

15.ESCALA DE OBSERVACIÓN DE LA PRÁCTICA DOCENTE
En el Real Decreto 984/2021, de 16 de noviembre, por el que se regulan la evaluación y
la promoción en la Educación Primaria, así como la evaluación, la promoción y la
titulación en la Educación Secundaria Obligatoria, el Bachillerato y la Formación
Profesional, se indica se menciona que, en todas las etapas, además de evaluar al
alumnado ha de evaluarse el proceso de enseñanza aprendizaje y la propia práctica
docente. Para satisfacer este requisito en la programación didáctica se puede incorporar
una rúbrica de evaluación en la que se atienda a:

I. PROGRAMACIÓN
SI NO

La programación se ajusta al marco normativo curricular estatal y
autonómico y al currículo de Religión
La programación está adaptada a las características del centro, del
grupo o de alumnado
La programación vincula este curso con el perfil de salida, los
descriptores operativos y objetivos de cada etapa
Se han distribuido los criterios y saberes por cada uno de los cursos
del ciclo



Se han escogido las pedagogías activas que contribuyen al
aprendizaje competencial
He conseguido mantener una relación entre las actividades a
desarrollar en la situación de aprendizaje y el desarrollo de los
descriptores operativos.
He tenido en cuenta la diversidad del alumnado en cuanto a
capacidades, distintos niveles cognitivos, ritmos y estilos de trabajo,
habilidades, estilos de aprendizaje...
He planificado las tareas siguiendo los principios del DUA
He elaborado y compartido con el alumnado indicadores de logro de
la secuencia.

II. PLANIFICACIÓN DE LA SITUACIÓN DE APRENDIZAJE

SI NO
La estructura de la situación de aprendizaje incluye todos los
elementos formales.
He planificado las situaciones de aprendizaje a partir de los criterios
de evaluación que establece el currículo
utilizado en cada secuencia aquellos saberes que me permitían
progresar en la adquisición de la correspondiente competencia
específica.
La situación de aprendizaje ha tenido en cuenta los descriptores
operativos de las competencias clave y ha buscado el diálogo
curricular con otras materias.
La secuencia tiene una tarea final con sentido y es adecuada a los
criterios de evaluación.
He conseguido mantener una relación entre las actividades a
desarrollar en la situación de aprendizaje y el desarrollo de los
descriptores operativos.
He tenido en cuenta la diversidad del alumnado en cuanto a
capacidades, distintos niveles cognitivos, ritmos y estilos de trabajo,
habilidades, estilos de aprendizaje...
He planificado las tareas siguiendo los principios del DUA

He elaborado y compartido con el alumnado indicadores de logro de
la secuencia.
La programación es flexible para responder a las circunstancias de
cada curso o grupo
Se evalúa y adecúa esta programación didáctica.



III. ANÁLISIS DEL DESARROLLO DE LA SECUENCIA:

SI NO
He intentado vincular los nuevos conocimientos a experiencias previas de
los estudiantes y a su propio contexto vital.
He establecido relaciones entre sus conocimientos previos y los nuevos
conocimientos.
He dado a conocer los objetivos de la situación de aprendizaje.

He detallado todos los pasos a seguir y la secuencia temporal es
detallada, coherente y factible.
He marcado los plazos teniendo en cuenta el tiempo de trabajo disponible.

He justificado la adecuación del producto final al reto propuesto.

En cada sesión, he dado pautas para el trabajo del alumnado

He propuesto a los estudiantes problemas de complejidad adecuada a su
edad.
He intentado que las actividades se adapten a contextos y situaciones
reales (fuera del aula ordinaria); por ejemplo; realizando entrevistas,
reportajes fotográficos…
He intentado hacer conexiones en alguna actividad de la situación de
aprendizaje a con otras áreas o materias.
He incorporado y utilizado con normalidad las herramientas digitales e
Internet en las tareas propuestas.
He favorecido procesos de reflexión sobre el propio aprendizaje

(metacognición) a través de instrumentos como el “diario de reflexiones”.
Las tareas de la situación de aprendizaje tienen una estructura cooperativa.

Los equipos están configurados con alumnado heterogéneo.

He facilitado la interdependencia y la responsabilidad individual dentro del
trabajo en pequeño y gran grupo.
He dado frecuentes oportunidades para la interacción y la discusión.

He potenciado la distribución de tareas utilizando roles distintos y
rotatorios.
He proporcionado un clima de aula libre, motivador y democrático.

He utilizado y propuesto al alumnado estrategias de resolución de
conflictos.



VI. Evaluación

SI NO
He reflexionado y evaluado mi labor docente durante todo el desarrollo de
la situación de aprendizaje, realizando modificaciones (en las tareas, en los
contenidos, en la metodología…) cuando ha sido necesario.
He hecho una revisión de la conveniencia de los saberes básicos
empleados para conseguir el criterio de evaluación.
He proporcionado regularmente una respuesta a cada producción de los
estudiantes.
He establecido y llevado a cabo momentos de evaluación, auto y
coevaluación formativa en los cuales el estudiante ha podido hacer
cambios a partir del feedback recibido.
He utilizado variadas herramientas de evaluación a lo largo de la tarea
(diario de reflexiones, portafolio, observación, pruebas escritas u
orales,…).
He tenido en cuenta los criterios de calificación acordados y difundidos.
Estos criterios van referidos no sólo a resultados de pruebas sino al logro
de competencias.

Herencia ,9 de octubre de 2023


